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PERSONAJES  ACTORES 

La  Niña  de  ¡os  Sueños Guillermina  Soto. 

Salomé Elvira  I(°JCtS- 

Dolores Matilde  Q.  Zapater. 

Angustias Mía  Posada. 

Ana  María Araceli  Sánchez. 

Paco  Moscas Federico  üórriz. 


Julio. 


Francisco  Ross. 


José  María Enrique  Vilihes. 

Picuillo  J°sé  VeSa- 

potaje Carlos  Viaña. 

Pepe  Negocios Amadeo  González. 

Pintor... Arturo  Navarro. 

El  zapatero ■•  Santiago   García. 

Amigo  1.° Mariano   AU.ón. 

Amigo  2.° Sr-   Villanueva. 

Señorito.'..'.'..' Sr-    Carrascosa. 

Telescopio,   José  Mari,    Niño    de   Ecija,    romeros,    mozos   y   mozas. 


ACTO  PRIMERO 

Patio  de  una  casa  granadina  con  arreglo  al  boceto  que  acom- 
paña al  ejemplar,  mitad  freiduría  de  pescado,  mitad  taberna.  En 
un  extremo,  mesa-mostrador  cubierta  de  blanquísimo  mantel,  y  so- 
bre ella  varias  fuentes  con  diversidad  de  pescado  ya  frito.  Al  lado, 
un  hornillón  encendido,  y  en  un  taburete,  una  gran  sartén.  Un  le- 
trero en  la  pared  donde  se  lee:  "AQUÍ  SE  VLNDE  ER  MEJO  PES- 
CADO Y  ER  MAS  FRESCO  QUE  SALE  DER  LATERAL". 
Enredaderas,  campanillas,  un  emparrado  de  rosas  de  olor  y 
algunas  macetas  de  jazmines  llenan  el  ambiente  de  un  aroma  ener- 
vante, Dos  mesitas  y  sillas  de  anea.  Otro  mostrador  y  anaquele- 
ría con  botellas.  Dos  puertas  en  el  lateral  derecha  y  una  en  el  de 
la  izquierda.  Un  portón  al  foro,  con  puertas  de  cristales.  Todas  las 
puertas  están  cerradas  y  hay  una  gran  penumbra  en  el  patio.  Todo 
limpísimo  y  los  menesteres  del  establecimiento  y  el  mismo  suelo 
brillan  como  una  patena.  Una  hornacina  grande,  vacía,  y  debajo 
un  cartel:  "Se  prohibe  fumar  aquí". 

Ai  comenzar  la  acción  estará  en  escena,  en  un  extremo 
del  patio,  copiando  uno  de  sus  rincones,  un  pintor  senta- 
do ante  un  caballete.  Es  ur.a  tarde  del  mes  de  julio.  Un 
pregón  en  la  calle;  un  pregón  de  cadencias  adormece- 
doras. 

PRE  1.°  ¡Te...  rron...  cieos...  e...  nie...  ve!  ¡Hela...  y 
cua...  ja...!  ¡A  refrescarse!  ¡Está...  cuaja...  da 
y...  muy  buena!  (Más  lejano,  como  un  eco,  se 
escucha  este  otro  pregón.) 

PRE. 2.°  ¡Zarza...  mo...  ras!  (Silencio.  Se  oye  el  piar  de 
los  pájaros.  Salomé  frisa  en  ¡os  sesenta,  pero 
los  lleva  muy  bien.  Es  fea,  pero  tan  viva  y  tan 
oportuna,  que  se  hace  simpática  a  cuantos  la 
tratan.  Está  sentada  al  lado  del  pintor.) 

SALO.  Cuando  osté  acabe,  me  tié  que  pinta  a  mí  un 
baú  que  ze  me  ha  desconchao.  ¡Ezo  pa  postre! 

PINT.       (Imitándola.)  Yo  no  sé  pintar  na  pa  postre, 
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SALO.  ¿Que  no?  Pos  ezo  que  está  osté  pintando  e 
una  ensalá.  ¡Si  no  se  lo  digo,  reviento!  (Pausa 
Salomé  sigue  contemplando  el  trabajo  del  pin- 
tor.) 

PINT.  A  quien  estoy  rabiando  por  pintar  es  a  la  Niñz 
de  los  Sueños.  ¿Por  qué  no  la  convence  us- 
ted? 

SALO.  ¿Osté  está  loco?  ¿La  Niña  de  los  Sueños  se  vf 
a  deja  pinta?  ¡No,  hijo!  ¡Es  mu  decente! 

PINT.  ¡Ah!  ¡Entonces  basta!  ¿Y  por  qué  la  llamar) 
así?  Es  bonito  nombre.  ¡La  Niña  de  los  Sue- 
ños! 

SALO.  Porque  soñando  vivió  siempre.  Dende  chica, 
apenas  había  espigao,  y  ya  er  corazón  no  le 
cabía  en  er  pecho,  ni  la  fantesía  en  la  cabeza. 
Y  fué  entonces  cuando  se  prendó  de  ella  un 
hombre  que  supo  cegarla,  un  hombre  que 
podía  ser  su  padre,  pero  que  todavía  de  güen 
ver,  adinerao  y  de  bandera,  se  traía  grano  en 
er  pico  y  ar  parecer  buenas  intenciones. 

PINT.       ¿Y  se  la  llevó  de  su  casa? 

SALO.  Asín  se  hubiera  muerto  antes.  Se  fué  ciega  por 
aquella  persona  que  no  la  quería  más  que  pa 
lucirla. 

PINT.  Cuente,  ¿quiere?  Cuente,  que  me  interesa  mu- 
cho. 

SALO.  Le  voy  a  contá  argo,  sí,  señó,  pa  que  no  crea¡ 
que  es  to  er  monte  orégano  y  pa  que  sepa  lo 
desgracia  que  fué  la  Niña  de  los  Sueños. 

PINT.       ¿Qué  le  pasó? 

SALO.      Lo  que  a  tantas  desgracias  que  por  ahí  andan. 

PINT.       Que  se  cansó  de  ella. 

SALO.  Sí,  señó.  Y  una  noche,  en  una  juerga  en  que 
había  corrió  er  vino  más  de  la  cuenta,  un  se- 
ñorito marchoso  y  desvergonzao  pretendió...; 
en  fin,  que  no  supo  respetarla,  y  cuando  la 
hembra,  llena  de  orgullo,  buscó  el  amparo  de 
su  hombre,  éste,  echándola  a  un  lao,  sin  darle 
importancia,  se  fué  pa  el  otro  con  un  chato  en 

l  Ja  mano  y  se  lo  ofreció,  diciéndole:  "No  vale 
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la  pena  que  dos  amigos  riñan  por  una  mujé..." 
Y  apuraron  er  vino. 
IT.       ¿Es  posible?  ,      ...      „... 

O       Y  cuando  ella  fué  a  protestar,  le  dijo:     Mira, 
niña,  tú  estás  ciega.  ¡Esto  se  tenía  que  termina, 
y  se  ha  terminao!" 
¡Qué  canalla!    ¡Qué  degenerado! 
¿Cómo  ha  dicho  osté? 

Degenerado.  ,   . 

Apúntemelo  osté  en  un  papé,  que  es  la  única 
palabra  fea  que  me  quea  por  decirle.  Apúnte- 
melo osté.  . 
Después.  Siga  ahora  contándome  esa  historia, 
que  es  muy  interesante. 

Pues  ya  está.  Que  aluego  resultó  que  era  casao, 
que  tenía  un  hijo...   y  que  la  dejó  en  la  del 
Rey    y  que  Dios  sabe  lo  que  hubiera  sio  de 
ella  si  don  Julio  (don  Julio  es  éste  que  la  pro- 
tege ahora),  un  santo  de  carne  y   güeso,   no 
hubiera  estao  en  su  camino. 
P1NT        ¿La  ha  puesto  al  abrigo  de  todo  lo  malo? 
SALO       Y  Dios  se  lo  pague.  A  don  Julio  le  gustaba  ella 
más  que  el  pan  frito;  pero  fue  tan  mirao  y  tan 
caballero,  que  selló  su  boca  y  nunca  le  dijo  na. 
"Tengan  este  dinero,  nos  dijo  a  Paco  Moscas 
y  a  mí,  sin  que  ella  sepa  que  es  mío,  y  ustes 
dispongan  de  to  lo  que  yo  tenga  y  gane  pa 
que  a  ella  no  le  falte  gloria  que  apetezca     Y 
gracias  a  ese  hombre  no  es  la  Niña  hoy  un  bar- 
quito sin  vela.  ¡Dios  se  lo  pague! 
P1NT.       ¡Es  un  filántropo! 
SALO.      ¿Cómo? 
PINT.       Un  filántropo. 

SALO.      En  er  mismo  papé  me  va  osté  a  apunta  tam- 
bién esa  palabra,  que  de  santo  pa  abajo  es  la 
única  que  me  quea  por  decirle. 
PINT.       Bueno,  siga  usted. 

SALO  Pues  que  luego  sucedió  lo  que  tenia  que  su- 
cede. Que  ella  ar  fin  se  enteró  de  to,  y  Julio,  a 
fuerza  de  buenas  acciones,  le  cortó  las  alas  der 
corazón  y  ganó  su  voluntad  y  su  persona,  y  ahí 
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tié  usté  hasta  hoy  la  historia  de  la  Niña  de 
los  Sueños.  Mañana...  ¡Cuarquiera  sabe! 
Lo  dice  usted  así...  ¿Es  que* no  es  feliz? 
Sí  que  lo  es.  Pero...  ni  yo  debo  habla  má  ni 
quién  es  capaz  de  penetra  en  lo  que  va  a  pasa 
mañana...  Y  calle  osté,  ya  que  ahí  sale.  (Sale 
la  Niña  de  los  Sueños.  No  se  puede  decir  fija- 
mente qué  edad  tiene,  ni  nos  hace  falta.  ¿Para 
qué,  si  viene  que  estalla  de  bonita?  ¡Vaya  ma- 
jestad en  su  andar,  vaya  gracia  en  su  cara, 
vaya  sal  en  toda  su  persona  y...  vaya  con 
Dios  la  Niña  de  los  Sueños!  Un  pensamiento 
lleva  muy  hondo  que  empaña  la  luz  de  sus  ojos 
y  a  veces  le  hace  andar  distraída.  Distraída, 
como  si  estuviera  sola,  cruza  el  patio,  va  a  la 
puerta,  queda  mirando  a  la  calle,  y  vuelve  a  la 
escena.) 
¡Hola,  Niña! 

¡Hola!  Estaba  distraída.  ¿Has  avisao  ar  de  la 
romanilla  pa  que  traiga  er  pescao? 
¿Y  pa  qué  le  vi  a  avisa  si  hay  de  to?  Peda- 
citos,  sardinas,  raya...  ¡Y  búlanos  en  tu  cabe- 
za también  hay!  (La  Niña  se  acerca  a  ver  lo 
que  pinta  el  artista.) 
¿Cuándo  le  pinto  la  cabeza? 
Cuando  tenga  canas. 
¿Por  qué  lo  pinta  usté  to  a  pegotes? 
Yo  lo  sé.  A  mí  me  lo  ha  dicho.  Porque  a  ezo 
le  llaman  estos  señore  pinta  un  pasté. 
Menos  mal,  porque  así  se  lo  podrá  vendé  a  un 
confitero,  que  si  no,  se  iba  a  ve  negro  pa  vendé 
er  cuadro  ése. 
Siempre  está  de  broma. 

(Antes  de  hacer  mutis  va,  mira  el  cuadro,  se 
retira,  como  ella  ha  visto  hacer  al  pintor,  y  di- 
ce:) ¡Sí!  Mu  mar,  mu  mar,  mu  mar  der  to  no 
está.  (El  Pintor  se  levanta,  dejando  la  faena 
Salomé  se  levanta  también.) 
¿Dónde  puedo  lavarme? 

Venga  osté  conmigo.  (Hacen  mutis.  Sale  Paco 
Moscas.  Es  un  tipo  de  unos  sesenta  años,  pero 
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*e  conserva  muy  bien.  Viste  uno  blusa  que  es 
»»  Zoo  de  nieve  y  todo  él  limpio  como  los 
choras  del  oro.  Es  una  perita  en  dulce.  Su  pelo 
tlanquisímo;  cubre  con  una  ^ntafesedann^ 
calva  exagerada,  que  brilla  como  el  aljófar.  t.s 
muv  nervioso.  Trae  en  las  manos  unos  zorros 
Tcon  eran  indignación  y  ensañamiento  persí- 
gala una  mosca  que  se  ha  colado  la  pobre  sin 

$Eftí& sío?...  rmríttiTz& 

i  A  sabiendas  no  viene!  ¡Vaya!  ¡Zumba!  ,Vaya. 
Y  nadie  te  ha  llamao  aquí,  y  recuerdos  a  la 
ámufa  y  le  dices  a  tus  parientas  lo  quejqm 
se  reparte!  (Ha  llegado  a  la  puerta.  La  entor- 
'        na    Recoge  los  papelitos  que  hay  en  el  sudo, 
Tmniae? mostrador,  pasa  el  dedo  por  las  sillas 
Tse  limpia  mil  veces.  Luego  coge  una  tajada 
Vde 'pescado,  la  mira,  la  sopla,  la  Immconja 
servilleta  y  la  deja  en  su  sitio,  después  de  oler- 
ía 1 1  iNerta!  ¡Está  er  pescado  que  es  nerta!  (Se 
da  cuenta  de  que  ha  tirado  el  cuadro  en  una 
de  las  sacudidas.)  ¡Jesús!  ¿Que  te =  hecho  yo? 
¡Habrá  que  oí  después  ar  retratista!  (Coge  el 
cuadro  y  lo  limpia  con  un  paño,  restregándole 
con  él  fuertemente.)  Ahora,  que  yo  se  lo  dejo 
más  limpio  que  una  patena    ¡Aj aja!  (Lo  coloca 
en  el  caballete  y  lo  mira.)  ¡Lo  que  son  las  co- 
sas' Ahora  me  gusta  a  mí  er  cuadro  mas  que 
antes.  (Asoma  a  una  de  tas  puertas  un  zaga- 
lón muy  sucio  y  va  a  poner  en  el  establecimien- 
to uno  de  sus  zapatones,  Henos  de  barro.  Lo 
contiene  el  grito  de  Paco  Moscas.) 
NEQOC.  (Apareciendo    en   la   puerta.)    Buenas    tardes, 
Paco. 

Pase  usté   Pepe 

Me  sacudo  en  la  puerta  y  dejo  entornao  No 
orvido  la  costumbre  de  la  casa.  (Entra.  Pepe 
Negocios  frisa  en  los  cincuenta  anos.  Es  hom- 
bre tranquilo,  aparatoso.  Va  cargado  de  joyas 
averiadas,  que  mira  y  limpia  de  vez  en  cuando 
Hace  un  negocio  en  un  convento  de  cartujos.) 
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¿Y  qué  buena  estrella  envía  hoy  por  aquí  a 
Pepe  Negocios?  (Tapándose  la  boca,  queriendo 
rectificar  por  haberlo  nombrado  por  el  mote ) 
¡Ay!  ¡Se  me  fué!  '' 

No  tenga  osté  cuidao.  (Con  las  del  veri.)  ¡Pa- 
co Moscas!,  que  yo  no  me  enfado.  Pepe  Ne- 
gocios me  llaman,  y  yo  por  ese  mote  respon- 
do que  er  día  que  no  hago  un  negocio  o  un 
trato,  no  vivo.  En  cueros  ñau.  y  míreme  osté 
(Luciendo  toda  su  persona.) 
Pa  ponerlo  en  unas  andas  y  cantarle  una 
saeta. 

¡Dinero!  Mi  oficio  era  er  de  cristalero,  ¿no? 
Pues  hoy  paso  duros  sevillanos,  doy  dinero  a 
ditas,  agabelas  y  compro  to  lo  que  se  vende  y 
vendo  to  lo  que  se  compra,  sea  donde  sea.  ¡Qué 
dicen!  ¡Que  digan!  También  dijeron  de  Cris- 
to, y  era  de  mejó  linaje. 
(Mirándole  una  sortija.)  ¡Qué  triduo  más  bo- 
nito! 

Tresillo,  hombre,  tresillo. 
¡Bueno,  también  es  triduo!  ¡Qué  bonito' 
Se  lo  vendo. 

No,  yo  con  este  anillito  me  apaño. 
Se  lo  compro. 
Pero,  hombre,  Pepe... 
Por  osté  quea. 

¿Cómo  va  el  negocio  de  la  cristalería'? 
Mal;  no  se_ vende  un  cristal  pa  un  remedio 
Hace  diez  anos  compré  una  partía  de  cristales 
en  buenas  condiciones,  y  entera  la  tenso  ;Ya 
se  venderán!  ¿Y  este  negocio  cómo  anda? 
Para  ir  tirando  no  falta;  pero  se  trabaja  mu- 
cho pa  mis  años. 

Porque  aquí  viene  to  er  mundo.  Los  mozos  de 
mas  empaque,  los  primates  e  la  valentía  los 
curdones  de  más  fama... 
Lo  más  pulió  de  la  gente  moza  y  lo  más  gra- 
nao  e  la  veterana,  y  entre  la  Niña  y  yo  los  te- 
nemos que  atarea  bien  pa  que  no  haya  broncas 
y  mantene  la  seriedad  de  la  cusa 
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Pues...  Pa  eso  me  he  liegao  también,  pa  ad- 
vertirles de  que  yo  sé  de  uno  que  va  a  vem 
aquí  con  las  intenciones  de  un  toro. 
¡Jesús!  ¿Quién?    . 

Uno  que  ha  jurao  manda  con  un  recao  pa  er 
forense  a  arguien  que  no  debió  de  pisa  nun- 
ca los  umbrales  de  esta  casa.  Y  ése...  ¡lo 
mata! 

Ya  sé  quién  es:  el  Señorito. 
El  mismo. 
Que  era  gurrupié  de  un  círculo  vicioso. 

Y  que  ha  estao  en  prisiones  por  hacer  unos 
disparos;  pues  mientras  él  ha  estao  en  prisio- 
nes, José  María,  ese  niño  tábiro  y  pinturero 
que  aquí  viene  tos  los  días,  y  que  estáis  locos 
con  dejarlo  venir,  abusó  de  la  hermana  der  Se- 
ñorito. 

No  pué  negar  su  sangre. 

Y  como  al  Señorito  no  le  queoba  más  carino 
puro  que  ése  en  su  vida,  y  se  estaba  mirando 
en  ella,  perdió  ya  der  to,  al  salir  de  prisiones 
y  saber  la  fechoría,  ha  dicho...,  mu  tran- 
quilo, como  el  que  está  convenció:  "¡Está  bien! 
Será  mi  sino  que  tenga  yo  por  casa  aquella 
casa  tan  grande  y  tan  triste."  Y  ése  viene  a 
buscarlo  y  se  la  da. 

Y  se  la  da  a  é  y  nos  la  da  a  tos,  porque  un 
derramamiento  de  sangre  en  esta  casa,  ¡no 
quiero  pensarlo! 

Dígaselo  usté  a  la  Niña,  y  que  ella  procure  evi- 
tarlo, que  ella  puede. 

Yo  a  la  Niña  no  le  digo  na,  que  anda  estos 
días  mu  esaboría  y  mu  cavilosa.  ¡Mardita  sea 
la  hora  en  que  pisó  esta  casa  ese  niño,  que  es 
un  balaso! 
¿Tú  sabes  que  es...? 

El  mismo! 

El  hijo  de...! 
.Cabal! 

El  que  se  llevó  de  su  casa  a  la... 
¿No  le  estoy  diciendo  que  sí?  ¿A  qué  pregun- 
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tar  más?  ¡El  mismo  que  viste  y  calza!  ¡Lo  sé! 
El  Señorito...  (Pausa  larga.  Quedan  muy  pen- 
sativos. Pepe  Negocios  enciende  un  puro,  y  Pa- 
co se  lo  quiere  comer  con  la  vista.  Paco  le  quita 
la  cerilla,  y  él  mismo  la  tira  en  la  calle.) 
¿Lo  está  viendo?  ¿Cómo  no  habéis  apartao  de 
aquí  a  José  María? 

¿Y  cómo  no  se  aparta  a  un  lao  er  que  lo  parte 
un  rayo?  ¡Porque  no  pué  sé!  Porque  como  un 
rayo  ha  caío  aquí,  y  ya  no  hay  remedio. 
¿Y  si  Julio  se  entera? 

Yo  a  Julio  lo  conozco  bien.  Está  amasao  con 
agua  bendita  y  harina  candeá  y  asuca  cande, 
pero  como  se  vaya  der  seguro...  Y  cuarquiera 
echa  de  aquí  ar  niño  ése.  Primero,  que  mi  so- 
brina, que  ar  fin  y  ar  cabo,  es  el  ama,  nos  ha 
prohibido  a  Salomé  y  a  mí  meternos  en  na  ni 
que  le  digamos  una  palabra,  y  aluego  que  José 
María  es  un  atravesao. 

Un  infelí  na  más.  Se  crió  sin  rienda  ni  cas- 
tigo. Padre  e  hijo  tiraban  der  mismo  dinero,  se 
encontraban  en  las  mismas  juergas,  en  los  mis- 
mos tugurios.  Er  padre  decía:  "¡Este  niño,  mar- 
dita  sea  su  pare,  es  un  granuja!",  sin  compren- 
de que  hacía  lo  que  veía. 
Hasta  que  el  padre,  en  vez  de  recogerse  él, 
se  le  ocurrió  arrecogé  ar  niño  y  meterlo  en  los 
amarillos  de  Santa  Rita. 

Y  fué  mala  medicina.  Porque  cuando  salió  del 
correccional  salió  mil  y  milenta  veces  peo  que 
había  entrao,  y  ya  no  quiso  ve  más  al  padre, 
y  ni  se  hablan  ni  se  miran.  ¡Un  horró! 
(Por  la  del  puro.)  ¡La  ceniza,  Pepe,  la  ceniza! 
Ahora  estoy  pensando  en  una  cosa.  Que  si  en 
vez  de  mete  er  padre  al  niño  mete  er  niño  ar 
padre,  no  conose  er  padre  a  la  Niña.  Porque  la 
ruina  de  la  Niña  fué  mientras  er  niño  estuvo 
en  el  correccional  metió  por  er  padre;  luego  si 
er  niño  mete  ar  padre,  en  vez  der  padre  ar 
niño,  no  pasa  na,  y  se  sarva  er  padre,  la  Niña 
y  er  niño. 
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nWése  usté  de  misceláneas  y  dígame:  ¿José 
82S?  entonces,  viene  aquí  ignorante  de  que 

gí£  £  noS  sSaUbfna  porque  voi6,por  otras 
{¿rras  v  hase  poco  que  volvió  aquí.  Y  si  ha 
veSo  kYes?a  casPa  ha  sío  sin  saDé  de .quier l  se 
trata  oorque  un  malintencionao  lo  guio  pa  acá, 
¿céndPoleT"TÚ  no  conquistas  mas  que  chava- 
£ftao2enW  pero  tú  te  estréllalas,  como  se 
S  esSo  toPer  que  lo  ha  pretendo,  cuando 
tropieces  con  una  mujé  der  tronío  de  la  Nina 
de  los  Sueños." 

EVncemgaoSeanngsu!amor  propio,  recogió  er  reto; 
a 'la  Niña  vinieron  con  el  cuento,  y  al  ente- 
carse ella  nos  prohibió  habla  una  palabra  a 
Se"  floreció  en  su  pecho  la  venganza  de  ma- 
tos pensamientos.  "Dejarlo  que  venga"  nos  di- 
to v  i  uro  voltearlo,  vengar  en  el  las  malas  tae- 
&syde  otro  hombre,  y  ¿osté  me  comprende? 
Vengarse  y  reírse  na  mas.  Pero  como  esa  es 
mímala  faena,  y  pa  lo  que  esta  mal  Dios  te 
su  castigo,  yo  me  temo  que  pase  una  esabom- 

Si  "anTs  ^Señorito  no  remata  tos  planes  de 
tos  Esto  úrtimo  es  lo  que  hay  que  evitar  aho- 
ra! que  lo  demás  ustés  lo  evitaián,  por  la  cuen- 

fLa^nS,  hombre!  ¡La  ceniza!  (La  recoge  con 
la  mano  y  la  tira  a  la  calle.) 
i  Pero   Paco!  ¿Quiere  usté  que  me  fume  er  pu- 
ro der  revés?  (Sale  el  Pintor.) 
Muy  buenas.  ,  ,  .     0 

jEs  este  señó  el  que  compra  las  veletas? 
Este  señó,  con  el  aqué  de  la  pintura,  se  mete 
por  tos  laós  y  compra  tos  los  jierros  viejos  que 
hav  en  Grana,  y  Potaje  le  ayua. 
Potaje  es  un  tipo  gracioso...  Va  con  una ¡veto- 
ta  debajo  del  brazo,  y  como  siempre  que  me 
proporciona  algún  hierro  artístico  le  doy  unas 
pesetas,  y  él  es  supersticioso,  le  da  vueltas  a  la 


14 


JOSÉ  MARÍA  GRANADA 


PACO, 
NEGOC 
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PACO. 
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veleta,  pa  caminar  al  azá,  como  él  dice,  adon- 
de señale  la  veleta,  y  parece  cosa  de  magia: 
¡siempre  señala  a  una  taberna! 
Hará  trampa. 
¿Y  cristales  pa  los  cuadros,  no  compra?  Yo 

se  los  vendo. 

Este  no  compra  más  que  veletas.  Jierro  viejo 

que  ve,  jierro  viejo  que  se  lKa.  ¿Por  qué  no 

me  compra  osté  a  mí  dos  sartenes  mu  gran- 
des que  tengo? 

Porque  yo  compro  los  hierros  artísticos,  los  que 

me  son  útiles. 

¡Pues  más  úti  que  una  sartén!  Ahí  pué  osté 

guisa  como  los  angele,  y  no  que  se  va  osté  a 

ve  negro  pa  freí  un  güevo  en  lo  arto  e  una 

veleta. 

Es  gracioso  este  don  Paco  Moscas.  ¿Pero  qué 

le  han  hecho  al  cuadro? 

He  sío  yo,  sin  queré,  ¿sabe  usté? 

Persiguiendo  a  una  mosca  habrá  sío. 

¡Está   bien,   hombre,   está  bien!   Ahora  verás. 

(Coge  los  pinceles  y,  sin  que  lo  noten,  pinta  en 

un  cristal  de  la  puerta.) 

Bueno,  a  lo  nuestro.  La  cosa  es  grave,  y  no 
hay  tiempo  que  perdé.  Yo  voy  a  ve  si  hablo  con 
la  Niña,  y  después  esperaré  aquí  a  José  Ma- 
ría pa  ve  de  espantarlo  de  esta  casa. 
Y  si  osté  no  consigue  na,  le  hablaré  yo,  y  no 
le  van  a  salí  a  ese  parmera  donde  yo  le  pon- 
ga los  dátiles. 

(Mirando  y  separándose  del  cristal  donde  estu- 
vo pintando.)   Está  propia.   ¡i.,on  Paco!   ¡Don 
Paco!   ¡Mire  usté!   (Señalándole  al  cristal.) 
¿Qué  pasa?  ¡Mardita  sea  su  corazón,  si  nunca 
viene  sola  una  esaborisión!  ¡Aguardosté!  ¡No  os 
mováis !  (Ha  cogido  los  zorros  y  va  de  puntillas 
hacia  el  cristal.)  Esa  es  la  misma  de  antes;  pe- 
ro ahora  no  se  escapa.  (Tal  golpe  da  en  el  cris- 
tal, que  lo  hace  añicos.) 
¡Y  ole! 
¡Así  se  hace! 
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(A  Pepe  Negocios.)  Tome    la   medía    y    man- 
de uno. 

(Al  Pintor.)  Le  doy  er  diez  por  ciento. 
Ni  una  palabra  más.  Vaya  preparando  tos  los 
que  tenga. 

Aquí  hay  negocio.  (Mutis.) 
(Ha  recogido  todos  los  pedacitos  de  cristal,  ha 
barrido  y  ha  colocado  un  papel  en  el  lugar  del 
cristal  roto.  En  la  puerta  aparece  José  María 
con  dos  amigos  y  con  Picuillo,  que  pasa  el  pri- 
mero. José  María  es  el  tipo  del  señorito  pintu- 
rero. Picuillo  es,  el  pobre,  más  feo  que  un  sus- 
to: chato  es  poco;  no  tiene  nariz,  más  que  el 
solar.  Las  cejas  pobladísimas,  la  boca  grande, 
caído  de  un  hombro  y  no  levanta  dos  palmos  del 
suelo  el  angelito  mío.  Pero  quiere  presumir,  vis- 
te bien  y  se  estira  el  pobre  lo  que  puede.  Tar- 
tamudea un  poco.)  Vaya,  ya  está  ahí  el  perma- 
so  de  José  María.  ¡No  podía  fartá! 
Dios  guarde  a  osté,  don  Paco. 
¿Vienes  tú  también  con  esos  asaúras? 
No,  señó,  que  yo  vengo  solo,  a  espera  a  An- 
gustias, la  que  le  cose  a  la  Niña  de  los  Sueños. 
Por  verla  na  más  vengo  yo  a  esta  casa.  ¡Cómo 
me  gusta  esa  mujé!  ¿No  ha  venío? 
(Entrando.)  Dejarse  de  tonterías,  que  no  pasa 
na,  hombre. 

Que  tú  no  le  conoces,  que  ése  te  la  guarda. 
Y  hoy  no  debíamos  de  estar  aquí;  lo  ha  pre- 
gonao  ya  en  varios  sitios. 
¿Me  va  a  mata?  ¡Pos  dejarlo  que  venga!  Y  va- 
mos a  bebemos  una  botella  por  si  es  la  úrtima 
que  nos  bebemos.  Y  ahora  mucho  cuidao  y  a 
ve  si  entramos  como  os  he  dicho  y  sin  ensucia, 
pues  yo  no  quiero  molesta  en  esta  casa.  (Dan- 
do voces  de  mando.)  ¡A  descalzarse!  (Lo  ha- 
cen.) ¡De  frente  y  andando  por  el  aire!  ¡Mar! 
(Entran  con  los  zapatos  en  la  mano  y  pisando 
de  puntillas  y  riendo  alegremente.) 
¡Vaya  y  hay  chungueíto! 
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AMI.  1.°    Se  puén  come  miguitas  en  er  suelo.  ¡Migas  se 

puén  come! 
PACO.      Y  arguno  la  va  a  come  con  tropezarme. 
PICUI.      Cayese  usté,  Paco  Moscas. 
PACO.      Cávate  tú,  so  feísimo. 
JOSÉ.       No  pasa  na.  Es  que  lo  veis  to  pintao  con  humo 

de  pez. 

AMI.  1.°     Yo  por  qué  te  lo  diré. 
jOSE.       Y  yo  te   lo  agradezco,  pero...   de  menos  nos 

hizo  Dios.  Sobre  que  yo  no  quiero  pasa  ni  un 

día  sin  ve  a  mi  Dolorosa.  ¡Ay! 

¡To  er  mundo  lo  ha  pregonao 
que  aquí  está  la  más  bonita! 
¡la  der  coló  bronceao! 
¡Gitana!   ¡Pura  y  bendita 
por  tos  los  cuatro  costaos! 

AMI.  2.°     ¡Y  ole! 

AMI.  1.°  Este  es  otro  asunto  que  er  mejó  día  a  ti  y  a 
nosotros... 

JOSE.  ¿Os  van  a  mata  a  vosotros  también?  ¡Pues  va 
a  tené  Dios  que  poblá  otra  ve  er  mundo! 

AMI.  2.°     ¡Y  ole! 

JOSE.  (Haciendo  palmas.)  A  ver  si  nos  dan  una  bo- 
tella con  to  er  vino  que  le  quepa. 

PACO.      (A  Picuillo.)  No  te  vayas  tú,  por  si  haces  farta. 

PICUI.      ¿Yo? 

PACO.  Sí.  Como  han  pedio  vino,  ven  (Tirando  de  él.) 
por  si  quieren  también  un  cangrejo. 

PACO.      ¿Qué  quieren  los  señores?  ¿Vino? 

JOSE.       Que  der  cielo  vino. 

AMI.  1.°    ¿Y  tiene  usté  sardinas? 

PACO.      No. 

JOSE.       ¿Y  pedacitos?  I 

PACO.       ¡Te  hagan! 

AMI.  2.°    ¿Y  bonito? 

PACO.      (Señalando  a  Picuillo.)  Este  na  más  me  quea. 

AMI.  1.°     ¡Y  ole! 

JOSE.  Sírvanos  allá  dentro,  al  cuarto  de  tos  los  días. 
(A  los  amigos.)  ¡Vamos! 
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¡Lo  de  tos  ios  días!  (Entran  por  la  segunda 
izquierda.) 

¡No  hay  modo  de  habla  con  la  Niña!  ¡To  lo 
toma  a  gracia,  y  me  pone  negro! 
Pues  ahí  dentro  está  ya  José  María. 
Pues  ése  va  a  paga  el  mal  humor.  Ya  he  em- 
pezao  este  negocio  y  no  lo  dep.  Antes,  pa  po- 
nerme a  tono,  me  vi  a  toma  un  buchecito  e 
vino.  (Va  al  mostrador  y  Paco  le  sirve.  Apa- 
rece en  la  puerta  Potaje.  Es  sastre  de  toreros, 
único  oficio  que  le  enseñaron,  y  como  hoy  nin- 
gún torero  viste  de  corto,  está  pasando  las 
"moras".  Lleva  un  retrato  del  Guerra,  que  saca 
y  besa  con  bastante  frecuencia.  Es  un  ídolo.  De 
los  toreros  del  día  no  quiere  oír  hablar.  Viene, 
con  una  veleta  debajo  del  brazo  y  algo  carga- 
dillo  de  bebida.) 

¿Me  habré  equivocao?  (Gira  la  veleta  y  queda 
señalando  al  interior  del  establecimiento.)  Aquí 
es.  Si  no  falla. 
¡Potaje!  ¿Otra  vez  aquí? 
¡Yo  no  soy!   ¡Esta  tié  la  cu'pa!   (Girando  la 
veleta.)   ¡Na!  Si  no  falla!   (Entra.) 
Está  bien. 

Y  a  to  esto,  zalú.  (Paco  lo  mira  y  no  le  con- 
testa.)  ¡Zalú!   ¡Zaíú! 

Te  farte  y  yo  que  lo  vea.  Sierra,  hombre,  sierra, 
que  paece  que  traes  rabo  y  te  lo  vas  a  pilla. 
Perdona,  Paco. 

¡A  verla!  ¡Te  la  compro!  (Por  la  veleta.) 
Ojalá  fuera  mía  y  ya  era  de  éste. 
Pues  véndeme  er  ruiseñó. 
Er  ruiseñó  se  lo  compro  yo. 
Ese  será  pa  er  mejó  postó. 

Ese  no  lo  vendo  yo  por  lo  que  vale  la  Ha- 
bana, y  no  sabes  qué  crujía-  estoy  pasando. 
¡Y  luego,  como  mi  oficio  es  sastre  de  toreros, 
y  hoy  ni  uno  siquiera  viste  de  corto,  no  gano 
ni  una  peseta!  ¡Mala  puñalá  le  den,  que  son 
los  toreros  unos  comedurses!  (Saca  el  retrato.) 

Z 
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¡Tú  solo  grande,  Rafaé!  ¡Er  Guerra!  ¡Er  úni- 
co! Asín  debían  de  vestí  tos  los  toreros." 
Así  no  visten  ya  más  que  ése  y  los  perros  de 
agua. 

¡Ay!  ¿Están  las  sardinas  frescas? 
¿Frescas?  Hace  un  rato  sentí  ruio,  salí  y  es 
que  estaban  estornuando. 
Pues  yo  desde  anoche  no  he  comió  na.  ¿He 
dicho  que  desde  anoche  no  he  comió  na?  Pues 
no  lo  quería  decí,  pero  ya  lo  he  dicho;  desde 
anoche  no  he  comió  na.  ¿S'habéis  enterao?  No 
sabe  usté,  Negocios,  qué  caridá  hacía  osté  si 
me  comprara  una  sardinita. 
¡A  verla!  , 

¡Mala  puñalá  te  den! 
¡Es  un  sinvergüenza! 
Es  un  desgraciao. 

Es   que  tos   los   desgraciaos  son   unos  sinver- 
güenzas. Allá  voy,  Paco.   (Mutis.) 
Dame  un  puñaíto  e  tabaco,  Paco  Moscas. 
No  tengo. 

Está  bien.  Pos  dame  un  papé  de  fuma. 
No  tengo. 
Dame  un  mixto. 
No  tengo. 
¿Pero  no  tiés  na? 

De  los  avíos  de  fuma  no  me  quea  más  que  el 
jocico. 

¿A  qué  has  venío,  di? 

Yo  no  tengo  la  curpa.  Que  me  mate  un  toro 
si  yo  tengo  la  curpa,  hombre.  Cuando  salí  de 
aquí  hase  un  minuto,  decía:  ¿Aónde  iré  con  mis 
güesecitos  que  haya  argún  negosio?  ¡Y  como 
yo  soy  hijo  del  azá!... 
¿De  quién  has  dicho? 
Del  azá. 
¿Pero  qué  e? 

Una  cosa  que  güele  mu  bien. 
¡Ya! 

Pues  digo  ¡a  la  ventura!,  le  di  güertas  a  ésta, 
señaló  pa  esa  taberna  de  la  esquina,  y  allí  fui, 
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al  azá.  Le  di  güertas  ar  jierro,  señaló  p'acá  y 
aquí  estoy. 

¿Pero  es  que  ese  jierro  no  señala  na  más  que 
pa  las  tabernas? 

Na  más.  Como  las  veletas  anunsian  el  agua, 
¿sabes? 

Basta  ya  y  vete,  que  no  despacho  hoy  más 
bebía. 

Si  no  es  eso,  Paco  de  mi  arma,  si  no  es  eso. 
¡Bebé!  Lo  menos  te  piensas  tú  que  yo  soy  un 
bebedó...  Que  me  mate  un  toro  si  a  mí  me 
gusta  la  bebía...  Si  es  que  bebo  y  orvío,  Paco, 
¡que  orvío! 

Debe  de  sé  verdá,  porque  has  orvidao  los  dos 
duros  que  me  debes. 

Y  que  me  mate  otro  toro  si  no  te  los  pago. 
Dígame  usté  qué  hora  es,  compadre.  (Paco  no 
le  contesta.)  Compare,  dígame  usté  qué  ho- 
ra es.  (Paco  sigue  arreglando  en  el  mostrador, 
sin  contestar.)  ¡Compare!  ¡Qué  hora  es! 
Ni  una  cosa  ni  otra. 
¿Cómo? 

Que  ni  una  cosa  ni  otra.  Que  ni  osté  es  com- 
padre mío  ni  yo  he  tenío  reló  en  mi  vida. 
A  los  pobres  así  se  les  trata.  ¡Mardita  sea  la 
pobreza! 

Si  to  lo  que  pillas  no  lo  gastaras  en  vino,  no 

te  verías  así. 

¿Que  to  lo  que  pillo  lo  gasto  en  vino? 

¡To  eri  vino! 

Eso  es  ¡y  el  aguardiente  me  lo  regalan!  En  fin, 

quéate  con  Dios  y  si  güervo  más  por  aquí  ¡que 

me  mate  un  toro! 

¿Pero  cómo?  ¿Tú  crees  que  los  toros  van  a  i 
por  ahí  preguntando:  "Muy  buenas:  ¿me  quie- 
re usté  hace  er  favo  de  decirme  si  vive  aquí 
un  sinvergüenza  que  le  dicen  Potaje?"  ¡Arza, 
hombre,  arza!  ¡Al  azá!  (Potaje  hace  mutis.  Sa- 
len Pepe  Negocios  y  José  Maña.  Detrás,  Pi- 
cuillo,  que  se  acerca  a  Paco  Moscas.  Los  pri- 
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meros  vienen  al  centro  de  la  escena;  los  otro 
quedan  hablando  en  el  mostrador.) 

NEGOC.  No  seas  tonto,  que  a  mí  no  pues  engañarme 
Asín  me  vea  yo  asistió  de  ángeles  a  la  hora  í 
mi  muerte  como  que  es  verdá  lo  que  te  digo 
Yo  te  he  observao  estos  días  y  me  decía:  ése 
va  por  donde  yo  me  figuro  y  hoy  me  acordé... 

JOSÉ.       (Despreciativo.)   ¿De  qué? 

NEGOC.  De  que  en  la  calle  e  la  Amargura  fué  donde 
Cristo  dio  los  tres  porrazos.  Y  no  me  hagas 
que  te  hable  de  otra  manera. 

JOSÉ.  Tenga  usté  vino,  hombre,  tenga  usté  vino.  (Le 
da  un  vaso.  Negocios  lo  coge  y,  sin  mirarlo  si- 
quiera, con  la  vista  fija  en  José  María,  lo  de- 
rrama en  el  suelo.) 

NEGOC.  Yo  no  he  venío  aquí  a  hace  un  trasiego. 

JOSÉ.  Usté  ha  venío  aquí  de  permaso.  Bueno,  y  a  to 
esto,  ¿se  pué  sabe  por  qué  se  mete  usté  en  mis 
cosas? 

NEGOC.  Porque  se  me  ha  metió  a  mí  un  gusanillo  en  la 
volunta  y  ha  comenzao  a  roe  en  ella;  y  ya  que 
te  pones  de  esa  manera  vas  a  oí  lo  que  nadie 
te  ha  dicho.   ¡Siéntate! 

JOSÉ.       Déjeme  usté  a  mí  de  belenes. 

NEGOC.  ¡Yo  lo  sé  to!  Y  tú  estás  en  pecao  mortá  y  va  a 
jasé  un  contra  Dios  y  es  menesté  que  sepas 
lo  que  tú  no  sabes  y  yo  sé,  y  no  callo  más.  Esa 
mujer...  la  Niña  de  los  Sueños  le  llamaban  ya 
cuando  uno  que  se  paecía  mucho  a  ti...  (Si- 
guen hablando.) 

P1CUI.  No  viene  Angustias,  Paco.  ¡Y,  ay,  cómo  quiero 
a  esa  mujer! 

PACO.  ¿Pero  piensas  seguí  er  mismo  disco?  ¡Cómo 
quiero  a  esa  mujé!  Pues  mira,  yo  creo  que  a  lo 
mejó  estás  perdiendo  er  tiempo  con  decírmelo 
a  mí  y  no  decírselo  a  ella.  Ahora,  que  si  pien- 
sas declararte,  yo  creo  que  le  debes  de  avisa 
con  dos  o  tres  días  de  anticipacicn.  Sí,  pa  pre- 
pararía; porque  hay  impresiones  que  matan, 
dadas  asín  de  sopetón. 

PICUI.       No,  si  ya  sé  yo  por  qué  lo  dice  usté.  Usté  lo 
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dice  porque  como  uno  es  asín  argo  feíllo...,  va- 
mos, que  na...,  yo  me  doy  cuenta  de  que  soy 
un  espantajo. 

Tanto  como  espantajo  no.  Eso  no.  La  narí..; 
es  que  en  ve  de  haberte  salió  pa  fuera  te  habrá 
salió  pa  dentro^..,  eso  de  las  cejas  es  que  te 
se  ha  corrió  er  bigote.  Por  le  demás... 
Por  lo  demás  no  da  dos  reales  un  trapero,  lo 
sé.  Si  yo,  cuando  chico,  la  primera  ve  que  me 
llevó  mi  mare  delante  un  espejo  comencé  a  par- 
moteá  y  a  reí  y  da  sartos  porque  al  verme  crei 
que  me  habían  llevao  a  las  vistas.  ¡Mardita  sea 
mi  estampa!  Yo,  asín  de  esm'rriao,  y  en  mi 
familia,  tos  güenos  mozos.  Porque  mi  padre 
fué... 

Un  humorista.  No  te  quepa  duda.  Oye,  y  tú  ¿a 
quién  has  salió?,  porque  tú  has  tenío  que  salí... 
¡Corriendo  de  tos  laos!  (Van  a  la  puerta  de  la 
calle  y  desaparecen.) 

Bueno,  cállese  usté  ya,  se  lo  pío  por  lo  que  usté 
más  quiera. 

No,  si  ya  está  to  lo  que  yo  quería  decirte,  lo 
que  te  acabó  de  decí;  y  no  orvíes  tú  lo  que 
esa  mujé  tié  que  sé  pa  ti.  Y  en  vez  de  tené 
hombría  pa  jacé  una  charraná,  que  eso  no  es 
de  hombres,  es  menesté  que  sepas  y  aprendas 
a  tené  nervio  macho  pa  salí  de  pira  y  sé  hom- 
bre de  verdá  y  tené  corazón  y  vergüenza. 
¿Pero  a  usté  quién  le  ha  dicho  que  yo...? 
Un  ciego  en  un  romance.  Y  si  todavía  preten- 
des disimula  conmigo,  no  orvíes  tú  que  yo  sa- 
bré pone  patas  abajo  lo  que  tú  quiés  pone  pa- 
tas arriba,  que  tú...  tú  sabrás  arranca  honras, 
pero  yo  sé  arranca  de  cuajo  malas  intenciones! 
Pues  bien,  sépalo  usté.  Esa  mujé...  a  mí  no  me 
quiere,  lo  sé;  y  ahora,  después  de  oírlo,  ha  sa- 
lió pa  mí  er  so  y  veo  claro  er  porqué  de  to 
lo  que  jace  conmigo.  (Queda  pensativo.  Hacen 
mutis  Paco  y  Picuillo.  Mordiendo  la  copla.) 

Es  una  mala  mujé; 
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er  daño  que  otro  le  ha  hecho 
a  mí  me  lo  quiere  hace. 

NEGOC.  Déjalo,  hombre,  que  hay  más  mujeres  que  esa- 
zones,  y  no  orvíes  tú  que  irse  pa  esa  mujé  es 
como  irse  pa  er  cormená  sin  caieta. 

JOSÉ.  No  pué  sé  ya.  Esa  mujé  se  ríe  de  mí  y  cuanto 
más  se  burla,  más  ciego  me  tiene.  Sus  despre- 
cios, y  luego  sus  esperanzas,  hacen  que  sea  pa 
mí  la  tierra  un  mar  camino,  y  me  hace  anda 
llevando  a  cuestas,  con  más  fatigas  que  Dios, 
un  sinviví  que  me  está  matando  y  una  argolla 
que  me  ajoga  en  la  garganta.  ¡Si  esa  mujé  no 
fuera  mía!... 

NEGOC.  Tú  estás  loco  o  ¿e  verdá  que  eres  tan  malo  co-  ; 
mo  la  gente  dice? 

JOSÉ.  Eso  no  se  pué  remediar,  que  la  flor  del  gusto 
nase  donde  le  da  la  repotente  gana. 

NEGOC.  Pues  cuando  nace  en  mal  sitio,  se  hace  lo  que 
con  la  cizaña  en  los  jarales,  se  quema  o  se 
arranca. 

JOSÉ.  Pues  yo  no  puedo  hacerlo.  Aquello  que  comen- 
zó por  no  ser  na  se  ha  vuerto  un  navio  y  el  na- 
vio ha  soltao  toas  las  anclas  en  el  corazón,  y 
la  vía  diera  yo  porque  arrancara  a  navega  y  rio 
parara  hasta  que  yo  lo  perdiera  de  vista;  pero 
no  puedo,  no  puedo...  y  vayase  usté,  que  sale 
y  he  de  habla  con  ella. 

NEGOC.  ¿Tú? 

JOSÉ.       Y  ahora  mismo. 

NEGOC.  ¡Está  bien!  Bueno.  No,  si  lo  que  a  mí  se  pasa 
es  que  no  pueo  anda  de  bruto  que  soy.  Que  el 
malange,  cuando  nací  me  dio  un  beso  de  cuer- 
po entero.  Pero  tú  tiés  hipoteca  la  vergüenza. 
(José  María  lo  mira  amenazador  y  Pepe  Ne- 
gocios grita  más.)  ¡No  me  callo!  ¡Si  me  van 
a  oír  los  sordos!  Y  ya  que  tú  no  sales  de  es- 
tampía y  te  portas  como  un  hombre  y  te  das 
un  martillazo  en  tu  gusto,  tú...  tú  no  te  cuer- 
gas  esa  palomita  a  la  bondoía.  ¡Por  éstas! 
(Besa  las  cruces  de  la  mano  y  se  va  a  la  calle 
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con  negras  intenciones.  José  María  pasea  ner- 
vioso la  escena.  Sale  la  Niña   de  los   Sueños. 
Pasa  sin  mirar  a  José  María  y  va  a  regar  las 
macetas.  José  María  la  detiene.) 
Haga  usté  el  favo. 
¿Qué  quiere  usté? 

Que  cuando  hable  conmigo  se  pegue,  aunque 
sea  con  liria,  una  sonrisita  en  los  labios. 
N'ÑA.       Por  Dios,  no  me  diga  usté  esas  cosas,  que  na 
más  que  de  oírlo  y  de  verlo,  mire  usté,  se  me 
ha  secao  la  boca  y  se  me  ha  qiitao  la  vista  y 
estoy  temblando  y  hasta  el  aliento  me  falta. 
JOSÉ.       Eso  es  quea. 
NIÑA.       Eso  es  vete.  Que  se  vaya  usté,  hombre,  y  que 

no  me  tome  más  el  pelo. 
JOSÉ.       Está  bien. 

NIÑA.       Pero  venga  usté  acá.  ¿Usté  quiere  que  yo  de 
créito  a  lo  que  me  dice,  ni  que  tome  en  serio 
eso  de  que  usté  está  loquito  por  mi  persona? 
JOSÉ.       No  sea  usté  así  conmigo.  De  sobra  sabe  que 
me  ha  puesto  er  corazón  der  revés  y  amorta- 
jas pa  siempre  las  alegrías  e  mi  pecho. 
NiÑA.       Como  eso  de  decí  el  otro  día  a  los  amigos  en 
voz  arta,  para  que  yo  lo  oyera,  que  iba  usté  a 
hace  no  sé  qué  y  a  agarra  una  piedra  y  a  atár- 
sela ar  cuello  y  a  tirarse    ar  poso    e    cabeza. 
(Ríe.)  Qué  ocurrensia. 
JOSÉ.       Y  un  día  lo  hago. 
NIÑA.       ¿Lo  der  poso? 
JOSÉ.       Lo  der  pozo,  y  ahora  mismo. 
NIÑA.       Claro,  y  sin  avisarle  ar  pob^esito  er  galápago 
pa  aplastarlo.  ¡Malas  ideas!  Y  mañana  y  to  er 
me  sin  podé  bebé  agua  nadie  en  la  casa.  ¡Mala 
entrañas! 
JOSÉ.       Se  goza  osté.  De  barro    dicen    que    nos    hizo 
Dios;  cuando  a  osté  la  hizo  debió  de  faltarle 
masa,  y  corazón  y  cabeza  le  jizo  de  un  pe- 
ñasco. 
NIÑA.     .  Y  a  osté  de  barquillo  con  merengue. 
JOSÉ.       Es  osté  mala. 
NIÑA.       ¡Yo!...  ¡Bueno,  tar  vez!  (Sale  Salomé  muy  tie- 
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sa  y  dispuesta;  los  ve,  hace  un  guiño,  vuelve 
sobre  sus  pasos,  haciendo  mutis.) 
Qué  mal  ha  hecho  Dios  en  rejunta  en  esa  per- 
sona tantos  hechisos  y  qué  lástima  que  sea  el 
que  es  el  abanderao  de  esa  maravilla  e  cuerpo 
y  de  esa  cara  gitana. 
¿Es  que  ese  hombre  no  merece...? 
Na.  Ese  hombre  es  un  pelmaso... 
Yo  no  pueo  queré  más  que  al  hombre  a  quien 
quiero  y  que,  pa  que  osté  se  entere,  vale  pa  mí 
mucho. 

Ni  yo  he  dicho  que  varga  más  que  é.  Pero  no 
es  por  vale  más  ni  menos,  es  porque  él  ha  tenío 
er  santo  e  cara  y  metió  en  su  camarín  a  la 
hembra  más  hermosa  que  abre  al  sol  los  dos 
ventanales  que  tié  por  ojos. 
¿No  le  parece  a  osté  que  ya  hemos  hablao  hov 
bastante?  J 

Por  mí,  pa  hoy  y  pa  toa  la  vía.  Si  se  pone  osté 
despresiativa,  yo  tengo  mu  mala  encarnaúra  pa 
esas  herías. 

Si  ya  sé  que  a  osté  hay  que  temblarle,  que  es 
oste  hombre  de  fama  y  de  historia,  pero  yo 
me  no  mucho  de  esas  cosas,  porque  entre  los 
hombres  de  hoy  día  basta  ata  un  pañuelo  en 
una  caña  pa  sé  hombre  de  bandera. 
En  fin,  a  mí  me  ha  dicho  una  hechicera  que 
oste  esta  noche  va  a  salir  a  casa  de  su  coma- 
dre y  que  yo  la  espere  en  la  esquina  y  que  me 
acerque  a  osté  y  le  abra  el  arquita  e  mis  pe- 
nas pa  que  viéndolas  toas  juntas,  tan  grandes 
T?  n„Sras  y  ían  amargas,  pitea  sé  que  se  lé 
ablanden  las  entrañas  y  que  me  dé  ese  paño- 
lato  pa  que  yo  me  seque  los  ojos. 
¿A  osté  quién  le  ha  dicho...? 
¿A  osté  qué  le  importa?  ¡Una  hechicera!  /Va 
oste  a  salí?  ¿No? 
¡José  María! 

Dispense  osté  si  me  han  engañao.  (Va  a  hacer 

mutis.) 

¡José  María! 
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JOSÉ.       ¿No  me  han  engañao? 

NIÑA.       ¡No!  '-    .         ,  ■      n 

JOSÉ.  Pos  hasta  la  noche.  Y  no  se  olvide  oste  de  lle- 
varse el  pañolito.  (Las  últimas  palabras  las  es- 
cucha Dolores,  ama  de  Angustias,  que  la  acom- 
paña a  todas  partes.  Es  Dolores  una  vieja  la- 
dina y  a  propósito  para  las  tercerías.  Cuando 
José  Maña  inicia  el  mutis,  se  cruza  con  Dolores 
y  cambia  una  palabra.  Dolores,  seguida  ya  de 
Angustias,  va  hacia  la  Niña.  Picuillo  y  Paco 
Moscas,  desde  la  puerta,  miran  la  escena.  A 
Picuillo  se  le  van  los  ojos  detrás  de  Angustias 
y  hace  gestos  significativos  de  que  se  la  come- 
ría, si  lo  dejaran.) 

PACO.  ¿De  modo  que  a  mi  compadre  el  zapatero  se 
le  ha  muerto  el  chiquillo  que  le  cristiané? 

PICUI.      Como  usté  lo  oye.  Esta  mañana. 

PACO.  ¡Válgame  Dios!  ¡Pos  voy  a  mandarle  cinco 
duritos  ar  pobre! 

PICUI.  Mírela  usté,  Paco,  mírela  usté.  ¡Huy,  qué  cara, 
compadre,  que  le  quita  er  sueño  a  un  catalér- 
tico!  ¡Palabra!  (Angustias,  Dolores  y  la  Niña 
hablan.)  ¡Mire  usté  qué  dos  ojos,  que  son  dos 
fiebre  tifoidea!  Torzá  de  sea  es  su  talle,  dos 
asucena  las  mano  y  los  pie  dos  mariposa. 

PACO.      ¿Pero  tú  sabes  si  es  buena? 

PICUI.      ¡Josú!  Buena  es  más  que  la  barsamina. 

PACO.  Entonces  tié  güen  corazón,  güen  tronco  y  me- 
jores ramas.  Eso  está  bien.  ¿Pero  a  ti  te  quiere? 

PICUI.  Mire  usté,  a  mí  unas  veces  me  paece  que  sí 
y  otras  veces  me  paece  que  no,  porque  como 
mis  padres  jioieron  conmigo  esta  charraná,  pos 
cuando  estoy  a  la  vera  de  ella  me  paece  que 
estoy  en  cucuy  as,  y  eso  que  yo  me  estiro  hasta 
romperme  las  coyunturas. 

PACO.  ¿Y  ella  quiere  al  otro?  Porque  hay  otro  pre- 
tendiente. 

PICUI.  Mire  usté,  unas  veces  creo  que  sí  y  otras  creo 
que  no,  porque  aunque  el  otro  es  muy  pintu- 
rero y  tié  un  talle  tabiro  que  es  un  carrizo,  pe- 
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ro  es  un  niño  que  tié  mucha  guasa  en  su  cuer- 
po y  mucha  antipatía  en  su  persona. 
¿Y  él  quiere  a  ella? 

Mire  usté,  yo  unas  veces  creo  que  no  y  otras 
creo  que  sí,  porque  aunque  él  está  mu  pagao 
de  su  persona... 

Pues  entonces  verás.  Vas  a  merca  una  pistola 
e  dos  cañones. 
¿Una  pistola? 

Verás.  Una  pistola  e  dos  cañones  y  te  vas  a  i 
donde  naide  te  vea,  y  cuando  estés  convenció 
de  que  no  te  puen  sujeta,  te  vas  a  sortá  dos 
tiros  en  mita  e  la  frente  o  en  un  sitio  que  te 
coja  de  lleno  toa  la  asaúra  que  tienes,  mardita 
sea  tu  pare,  que  yo  me  pregunto  si  eres  tonto 
perdió  y  unas  veces  creo  que  sí  y  otras  que 
también,  ¿y  a  mí  a  qué  me  cuentas  na  de  ello? 
Anda  y  no  me  des  más  la  tabarra. 
¡Pero,  Paco  Moscas! 

Que  te  calles,  hombre,  y  no  me  des  la  murga, 
que  no  es  mi  santo.  ¡Pues  sí  que  estov  vo  oa 
bromas!  J  J     F 

Está  bien,  hombre.  Está  bien. 
¡Acaba  ya!,  y  aprende  de  una  vez  que  pa  las 
mujeres  son  los  hombres. 
Y  yo... 

Tú  ties  una  cara  que  es  un  colirio.  En  fin,  voy 
a  llevarle  a  mi  compadre  cinco  duros  pa  ayu- 
da de  su  desgracia.  (Se  separan  de  él,  haciendo 
mutis  por  el  foro.  Picuillo  se  acerca  a  Angus- 
tias decidido.  Hablan  los  dos.) 
Ponte  el  corazón  en  la  parma  e  *a  mano  y  dé- 
jalo que  tire  por  aonde  sea  de  su  gusto. 
Er  corazón  es  mu  mal  delantero,  pero  mu  mal 
delantero. 

Allá  tú,  que  yo  ya  ves  qué  quisiera  pa  ti.  Pero 
te  veo  triste,  empañaos  los  colores  e  tu  cara; 
por  no  eterminarte  a  abrí  la  mano  y  deja 
que  vuele  libre  tu  pensamiento  y  tu  volunta  • 
pero  allá  tú  otra  ve.  Yo  ya  te  he  dicho  lo  qué 
en  tu  luga  haría,  pero  en  este  mundo  tié  que 
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habé  de  to:  barrigones  y   estrechos   e   cintura. 
Allá  tú.  (Siguen  hablando.) 
ANGUS    Mire  usté,  ya  hablaremos  de  eso  der  casorio 
cuando  refresque  er  tiempo,  que  ahora,  con  la 
calina  que  hace,  no  me  atrevo,  y  baje  usté  unos 
escalones,   que  se  ha  subió  r.-síé  a  un  quinto 
piso,  lo  menos. 
P1CUI       Pues  yo    por  complacerla  a  osté,  si  soy  gran- 
de, me  hago  chico,  y  si  soy  rubio,  moreno,  y  si 
soy  feo,  bonito. 
ANGUS.    Eso  sí  que  va  a  sé  difíci,  porque  es  osté  un 
rompecabeza;  si  se  le  mira  de  noche,  es  oste 
un  susto,  y  de  día,  un  estornúo. 
PICUI.      No  le  juzgue  usté  alchambé,  que  se  pue  entur- 
bia el  agua. 
ANGUS.    ¿Pero  qué  dice  este  hombre?  ¡Ay!  Perdone  us- 
té que  le  haya  puesto  ese  mote. 
PICUI       Niña,  que  yo  tengo  mu  mar  genio  y  la  mato 
a  usté  y  me  la  como  con  tomate  u  sin  tomate. 
(Vuelve  a  salir  Salomé.  Al  verla,  Dolores  corta 
la  conversación.) 
DOL.        Angusticas,  anda  a  recoge  la  ropa  de  la  Niña 

y  deja  er  palique. 
NIÑA        En  la  sala  la  tienen  toa  la  de  esta  semana. 
DOL  '       Pues  con  tu  permiso.   (Entran,  y  Picutllo  con 

ellas.  Salomé  se  acerca  a  la  Niña.) 
SALO       No  hagas  caso,  niña;  mira  que  ésa  es  una  la- 
gartona,   que  tié  mu   reteníalos   los   centros   y 
mu  torcías  las  intenciones.  No     ..as  tonta,  mira 
que  to  er  mundo  está  pendiente  de  estos  amo- 
res, que  ^ú  eres  más  conocía  que  la  belladona 
V  que  vas  a  da  una  campana  mu  grande. 
NIÑA        Lucharé  to  lo  que  puea.  Yo  le  he  puesto  llaves 
y  cerrojos  a  mi  volunta,  pero  lo  que  yo  encerré 
aquí  chiquito  se  ha  convertío  en  una  fiera  que 
aulla  y  muerde  y  me  espeaza,  y  yo  no  tengo 
fuerzas  pa  dominarla. 
SALO.      Pos  aguanta,  hija,  que  ya    te    alegraras,    que 
Dios  ha  puesto  el  infierno  ar  lao  der  paraíso. 
NIÑA.       Dios,  muchas  veces,  siendo  bueno,  paece  malo, 
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NIÑA. 
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JULIO. 

NIÑA. 


JULIO. 

NIÑA. 

JULIO. 

NIÑA. 
JULIO. 


porque  yo  me  estoy  envenenando,  me  estoy  re- 
torciendo e  doló,  y  yo  esto  no  lo  he  buscao. 
¿Pos  no  va  desí  que  no?  ¿Pos  fui  yo  quien  lo 
llamé  o  fué  por  ve  mi  cara  por  lo  que  vino 
aquí  ese  judío,  mala  puñalá  le  den?  ¿Y  quién 
fué,  sino  tú,  quien  le  puso  carita  de  Pascua  y 
le  miró  con  ojos  entornilaos  y  le  volvió  el  jui- 
cio? Que  si  tú  ahora  estás  día  der  sentío,  él 
está  también  pa  que  lo  amarren.  Tuya  es  la 
culpa  enterita,  hija,  no  ofendas  a  Dios,  que  tuya 
es  la  culpa. 

No  sé.  Yo  quisiera  morirme,  porque  temo  que 
las  fuerzas  me  falten  y  que  un  día  me  ciegue 
y...  Tú  no  sabes  lo  que  es  viví  muñéndose  de 
hambre  y  de  se,  tené  el  agua  en  los  labios  y 
no  podé  bebería.  Cuando  ese  hombre  me  ha- 
bla, me  ahogo  como  si  estuviera  subiendo  una 
cuesta  mu  empina,  y  es  la  cuesta  e  la  amargura 
la  que  subo  y  estoy  pasando  las  bascas  e  la 
agonía. 

Porque  hay  que  quitarse  er  vestío  cuando  em- 
pieza a  arde  er  jarapo.  (En  la  puerta  aparece 
Julio  con  Pepe  Negocios.) 
No  entres.  Te  lo  suplico. 
Mira,  Julio,  que...  ¡Ya  me  pesa  haberte  dicho...! 
No  pasa  na. 

Calla,  que  está  ahí  Julio.  (Pepe  Negocios  se 
marcha,  a  una  indicación  de  Julio.  Salomé  hace 
mutis.  La  Niña  se  va  a  arreglar  las  macetas  y 
coge  la  regadera  que  dejó  cuando  la  escena  de 
José  María;  sin  mirar  a  Julio  siquiera,  empieza 
su  faena.  Julio  entra.  Hay  una  pausa,  durante 
la  cual  contempla  a  la  Niña  de  los  Sueños  ) 
¡Hola,   Niña! 

¡Hola!  (Muy  seria  y  sin  disimular  su  preocu- 
pación.) 

¡Cámara,  qué  cara!  ¿Te  vence  hoy  arguna  hi- 
poteca? 

(Molesta.)   Qué  tonterías  dices.     - 
Dime  lo  que  te  pasa.  (Muy  serio  y  variando  su 
natural  cariñoso  y  expresivo.) 
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NIÑA  Lo  que  a  mí  me  pasa  lo  saben  hasta  los  go- 
rriones  que  yo  nunca  he  tenío  na  ocurto. 

1UL10  Pos  eso  que  saben  hasta  los  gorriones  lo  se  yo, 
que  no  trino  en  ningún  alero  ni  me  he  descol- 
gao  del  nío.  Y  quiero  que  seas  tú  misma  la  que 
me  digas... 

NJÑA        Perdóname,  Julio.  Es  que  estoy  de  mal  humo, 
'       esta  es  la  verdá,  pero  es  que  tú  lambien  llevas 
unos  días  de  tené  muchas  rarezas. 

ILÍLIO.     ¿Rarezas  yo?  t       ,  ... 

NIÑA  Rarezas  tú.  Y  lo  que  pasa  lo  se  yo  también; 
lo  que  pasa  es  que  en  ti  ya  se  ha  secao  aquel 
sinviví  y  aquella  ñrmeza  tanta  y  aquel  ponde- 
rar cariño. 

IULIO.  ¡Secarse!  ¿Qué  estás  diciendo?  Ca  momento 
que  pasa  echa  una  floreoita  nueva  el  árbol  de 
mis  quereres.  ¿No  dejé  por  ti  mi  tierra  y  mi 
familia  y  mi  nombre  pa  quearme  aquí  entre 
vosotros,  cegándome  en  este  sol  granadino  que 
quema  mucho  menos  que  tus  ojos  negros  y  co- 
mo brasas  achicharrantes?  i  Y  qué  me  importo 
na  de  lo  que  la  gente  murmuraba  si  al  perder- 
lo todo  te  ganaba  a  ti,  a  ti,  que  eres  el  agua 
que  bebo  y  el  aire  que  respiro  y  la  sangre  e 
mis  venas!  A  la  verita  tuya  durces  me  pae- 
cen  las  agüitas  e  la  mar  sala  y  panales  de 
miel  toas  mis  jieles  y  rosas  toas  mis  espinas. 
Sin  ti,  óyelo,  sin  ti  no  quiero  vivir,  y  después 
de  muerto,  ni  la  gloria  la  quiero,  si  no  es  pa 
estar  a  la  verita  tuya.  Pero,  en  fin,  deja,  deja. 
Esto  ya  tú  de  sobra  lo  sabes;  te  lo  he  repetio 
millones  de  veces;  no  nos  sargamos  der  camino 
ni  me  apartes  de  lo  que  he  preguntao,  y  dime, 
Niña,  por  lo  que  tú  más  quieras,  dime  lo  que 
a  ti  te  pasa. 

(Poniéndose  muy  seria.)  ¿Otra  vez  güerves  a 
tu  manía? 

(Muy  serio  también.)  Tú  sabes  que  no  es  ma- 
nía. .  ,.  „ 
NIÑA.       ¿Pos  no  va  a  serlo?   (Despreciativa.)   ¿O  es 
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que  tengo  obligación  de  reí  siempre?  ¿0  es  que 
una  persona  no  pué  estar  de  mal  humor? 
(Violentando  una  sonrisa.)  No  seas  tonta,  tú 
tiés  argo  y  ese  argo  me  lo  vas  a  decí.  No  me 
lo  niegues,  que  cuando  en  ti  chispea  ya  en  mí 
ha  diluviao,  que  tú,  pa  mí  eres  monea  de  ley 
y  no  pues  tené  na  escondió;  anda,  dime  lo  que 
te  pasa. 

Jesús,  Julio.  ¿Pero  es  que  yo  no  pueo  estar...? 
¡Chist!...  ¡Ven  aquí!  ¡Si  yo  lo  sé  to!  ¡Si  yo  lo 
sé  lo  que  es!,  pero  es  que  quiero  oírlo  de  tu 
boca,  que  me  lo  digan  tus  labios  y  seguir  cre- 
yendo en  ti  y...,  mírame,  mírame  a  la  cara,  ha- 
bla...; pero,  en  fin,  no  hace  farta,  que  cuando 
se  quiere  como  yo  te  quiero,  un  rayo  de  sol  o 
una  íucecita  e  bengala  se  tié  en  ca  ojo  y  se  ve 
por  dentro  y  por  fuera.  ¡Vete! 
¡Julio! 

¡Déjame!  ¡Déjame  he  dicho!  (La  Niña  queda 
en  escena.  Julio  entra  en  las  habitaciones  inte- 
riores. La  Niña  se  acerca  a  la  habitación  don- 
de está  José  María  y  queda  en  la  puerta.  Sale 
José  María.) 

¿Qué  le  pasa  a  mi  estrellita  marinera? 
Que  no  vaya  usté,  José  María.  No  salgo  esta 
noche. 

¿De  veras  se  ha  arrepentío  osté? 
¡Me  he  arrepentío!  ¡No  debo  de  salí! 
¡Quiere    osté    seguí    jugando    conmigo!    ¡Esta 
bien! 

No.  Esto  no  pué  sé  cosa  de  juego,  porque  no 
pué  sé  cosa  de  juego;  no  sargo  esta  noche. 
Yo  no  quiero  na.  Na  pido  ya,  na;  el  día  que 
pida  argo  será  una  puñalá  en  mita  er  corasón, 
y  entonces  se  borrará  to  de  aqu<'  y  descansaré 
tranquilo.  (Va  a  hacer  mutis;  la  Niña  lo  de- 
tiene.) 

¡José  María!,  no  se  marche  usté  así,  no  sea 
usté  crué,  amigo.  Esto  nuestro  no  pué  sé,  por- 
que sería  un  contra  Dios.  (Llora,  inclinando  su 
pecho  contra  el  de  José  María.) 
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JOSÉ. 


COMP. 
PACO. 


COMP. 


PACO. 


POTA. 


PACO. 


JULIO. 
JOSÉ. 


AMI.  2.° 


Deja  tú,  chiquilla.  Si  na  en  er  mundo  vale  na. 
Si  to  es  mentira.  Si  to  es  un  sueño,  ven,  nina 
de  los  sueños,  ven  tú  siempre  y  sueña  aquí  con- 
migo. No  temas  na,  que  yo  prometo  respetarte 
mientras  tú  lo  quieras,  lo  mismo  que  a  la  Do- 
lorosa,  pero  ven,  ven  ahora,  deja  que  acaricie 
tu  cara  así  y  sigue  soñando  tú  mientras  yo  sue- 
ño también  que  he  roto  el  cielo  y  que  he  cogi- 
do una  estrella  entre  mis  manos.  (Hacen  los 
dos  mutis.  A  la  puerta  llegan  Paco  Moscas  con 
el  Compadre.) 
Déjeme  usté  que  lo  bese. 
Que  no,  hombre.  (Entran.  El  Compadre,  que 
viene  con  el  mandil  de  zapatero  muy  sucio,  lo 
abraza  y  lo  besa.)  Si  es  que  era  obligación 
mía,  y  esos  cinco  duros  son  pa  ayuda  de  los 
gastos.  Por  eso  fui  yo  padrino. 
Angelito.  A  los  tres  meses  se  ha  muerto.  ¡Gra- 
cias, compadre!  ¡Dios  se  lo  pague!  ¡Yo  soy  mu 
agradeció,  aunque  sea  zapatero!  (Lo  abraza  « 
lo  besa.) 

Bueno,  pero  estese  usté  quieto,  que  de  aquí  a 
cinco  minutos  no  se  sabe  quién  e  er  zapatero, 
si  usté  o  yo.  (Entra  Potaje  como  una  exhala- 
ción.) 

Hombre,  Paco,  que  me  he  enterao  que  pagas 
a  dos  duros  los  cadáveres  y  yo  tengo  una  tía 
que  está  mu  malita,  vamos,  por  la  gloria  de  mi 
pare,  que  no  dura  dos  días.  ¡Dame  dos  duros 
a  cuenta! 

Vete  ya  de  aquí,  hombre,  vete  ya  a  la  calle. 
(Sale  José  María  y  queda  de  espaldas  a  la  es- 
cena mirando  fijamente  hacia  el  sitio  por  don- 
de ha  salido,  al  tiempo  que  sale  Julio.  Cuando 
José  María  va  a  hacer  mutis,  Julio  le  detiene.) 
Yo  quería  habla  con  osté. 
Con  mucho  gusto.  (Se  acercan  y  hablan,  avan- 
zando poco  a  poco  hacia  la  mesa  que  hay  cer- 
ca de  las  candilejas.  Hablan.  Salen  los  amigos 
de  José  María  y  van  al  mostrador.) 
Tomaremos  la  última  en  el  mostrador. 


32 


JOSÉ  MARÍA  GRANADA 


AMI.  1.° 
AMI.  2.° 

JULIO. 

JOSÉ. 
JULIO. 


JOSÉ. 
JULIO. 


JOSÉ. 
JULIO. 


AMI.  2.° 
JOSÉ. 

JULIO. 


JOSÉ. 
JULIO. 


JOSÉ. 
JULIO. 


JOSÉ. 


La  penúltima. 

Venga  la  espuela,  Paco.  (Beben  los  Amigos 
I."  y  2.°> 

Pues  sí,  yo  quería  habla  con  osté  porque  le  han 
levantao   un  farso  testimonio. 
¿Y  cuál  es,  si  pué  saberse? 
¡Pues  no  dicen  na!  Dicen...,  ¡la  gente  que  es 
mala  y  hablaora  y  mal  pensá!,  dicen...  porque 
lo  han  visto  a  osté  frecuenta  esta  casa  y  habla 
con  la  estrella  que  la  ilumina...  que  osté  venía 
aquí  con  malos  fines  y  que... 
¿Yo? 

Déjeme  osté  seguí.  Y  no  ponga  esa  cara  de 
extrañeza,  que  por  las  señas  que  me  han  dao 
no  pué  sé  otro.  Me  dijeron:  "Mira,  Julio  es  un 
chavó  no  mal  plantao,  que  paece  hecho  de  car- 
tulina y  prendió  con  alfileres."  (Mirándole  fija- 
mente y  con  risa  despreciativa.)  ¡No  pué  sé 
otrol 

¿Y  osté  cree  que  sea  verdá  que  la  gente  se  ocu- 
pe de  mí?... 

Me  lo  ha  dicho  uno  que  no  miente  por  la  ma- 
ñana temprano.  Uno  que  lo  conoce  a  osté  bien, 
porque  desde  que  nació  esa  personita  castigao- 
ra  ha  vivió  paré  por  medio. 
Venga  la  espuela,  Paco. 

Ya  sé  quién  ha  sío;  y  a  ése  le  voy  yo  a  da  aho- 
ra mismo...  (Hace  ademán  de  irse  y  Julio  lo 
sujeta.) 

Venga  osté  aquí,  chaval;  si  no,  voy  a  creé  que 
es  un  pretexto  pa  irse,  porque  el  habla  con  los 
hombres  le  da  miedo. 
¿Miedo? 

Ponga  osté  reparo,  si  se  va  osté  a  molesta  mu- 
cho..., o  no  ponga  osté  na,  si  es  de  veras  que 
voy  a  entenderme  con  un  hombre. 
¿Y  osté  no  sabe  que  pué  jurarlo  que  lo  soy? 
¿Y  qué  más  quisiera  yo  que  fuera  verdá?  (Lo 
mide  con  l*  mirada,  mirada  que  sostiene,  reta- 
dor, José  María.)  ¡Siéntese  ostél 
Ahora  mismo.  (Se  sientan  y  siguen  hablando.) 
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AMI.  1.°  ¡Ahí  está!  ¡Ahí  está!  (Entra  el  Señorito  y  se 
sienta  en  una  mesita.  Hace  palmas.) 

PACO.      ¡Dios  nos  ampare!  (Vuelve  a  hacer  palmas.) 

AMI.  2.°    ¿Lo  estás  viendo? 

AMI.  1.°    Hay  que  paga  e  irse. 

AMI.  2.°    ¿Y  los  vamos  a  deja...? 

AMI.  1.°    Allá  ellos. 

JOSÉ.  ¿Pero  osté  cree  que  la  Niña  de  los  Sueños 
a  mí...? 

JULIO.  Yo  no  creo  más  que  en  Dios  trino  y  uno,  que 
las  mujeres,  ¡cualquiera  sabe  lo  que  tienen  en 
la  recámara!  Yo  no  soy  tonto,  mocito;  de  ese 
mal  no  es  del  que  yo  me  tengo  que  morí;  por 
eso  hablo  con  usté,  y  por  eso  he  comprendió 
que  está  usté  hechizao,  y  si  estoy  hablando  más 
de  la  cuenta,  es...,  ¡no  sé!,  porque  es  osté  un 
mozo  toavía  con  los  años  en  la  boca,  que 
si  no... 

JOSÉ.       ¿Qué? 

JULIO.  Baje  usted  la  voz...  Esa  mujé  tié  que  ser  pa  to 
er  que  la  mire,  mientras  a  mí  me  haga  er 
cuerpo  sombra,  prima  hermana  e  la  Virgen 
del  Carmen,  no  lo  olvide  usté.  Y  no  crea  us- 
té que  yo  la  quiero  tener  a  mi  vera  a  rumbo 
de  valentía,  no;  que  esa  mujé  está  ar  lao  mío 
sólo  porque  yo  empedré  su  camino  de  buenas 
hazañas.  Por  eso,  sólo  por  eso,  está  conmigo, 
porque  una  luminaria  le  avivó  er  sentío,  por- 
que mi  voz  la  acarició  siempre  como  con  labios 
de  luz,  porque  arranqué  de  su  pensamiento  y 
de  la  vera  suya  horas  de  dolor  y  de  amargura, 
uno  de  esos  hombres  de  la  mala  ralea  de  oste 
la  abandonó,  yo  la  recogí  y  arranque  la  ver 
güenza  de  su  cara,  y  ío  er  barrio  supo  que  no 
sería  una  cuarquiera,  que  si  un  canalla  la  em- 
pujó hasta  dejarla  cae  en  er  barro,  otro  hom- 
bre, menos  malo,  le  daba  la  mano  y  la  le- 
vantaba, y  desde  entonces  no  he  tenío  más  am- 
bición que  verla  contenta,  y  por  ella  he  pasao 
noches  en  vela,  tragos  amargos;  no  ha  pasai 
ella  un  doló  que  no  lo  haya  compartió  conmi- 
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go.  ¡Carcule  osté  si  después  de  to  esto  voy  yo 
a  cuida  de  que  esa  fruta  mía  no  !a  piquen  paja- 
ritos volantones! 

JOSÉ.       ¿Y  qué  remedio  encuentra  osté  pa  eso? 

JULIO.  Pues  uno  mu  sencillo.  Yo  me  he  pasao,  cavila 
que  cavila,  toas  las  horitas  der  día  y  de  la  no- 
che, hasta  ponerme  de  mal  arate,  y  he  venío 
con  los  tendones  atirantaos,  y  he  pensao  que 
una  guanta  a  tiempo  pué  sé  pa  eso  el  unto  de 
la  Malena...  (Se  ha  levantado  José  María  para 
repeler  la  agresión  que  aguardo.)  Aquí  no,  que 
no  nos  dejarían. 

JOSÉ.        ¡Una  guantál 

JULIO.  Eso  es  poco.  He  dicho  eso  por  si  osté  se  asus- 
ta demasiao. 

JOSÉ.       ¿Yo? 

JULIO.     En  mal  sitio  ha  puesto  usté  la  era,  amigo. 

JOSÉ.  Pues  ya  que  las  cosas  han  venío  así,  yo  lo  que 
digo  es  que  si  esa  gachí  quiere  a  usté,  pues  es 
más  claro  que  el  agua  que  no  me  quiere  a  mí, 
y  que  esta  noche  estoy  citao  con  ella,  a  las  nue- 
ve, y  si  cuando  yo  me  arrime  pa  que  ella  me 
conteste... 

JULIO.  ¿Qué  estás  hablando?  ¡No  sigas,  no  sigas,  que 
lo  que  usté  ha  dicho  tiene  un  precio,  y  ese  pre- 
cio lo  he  puesto  yo  mu  caro!  ¡Quieto!  ¡Aquí  no! 
No  nos  dejarían  pelearnos,  y  yo  necesito  co- 
bra hoy  mismo  esa  faena  suya.  ¡Tan  granuja 
tú  como  toa  tu  ralea! 

JOSÉ.  (Saca  el  revólver  y  le  apunta  a  quema  ropa, 
pero  de  modo  que  los  demás  no  se  aperciben.) 
Quéese  usté  conmigo,  y  yo  me  queo  con  usté. 

JULIO.  (Sin  dejar  su  sonrisa  y  su  sangre  fría.)  Guar- 
da ahora  eso,  que  eso  es  pa  los  hombres  na 
más.  Y  to  ese  coraje  guárdalo  pa  luego,  pa 
cuando  estemos  solos:  luego  te  va  a  hace  Tarta. 

JOSÉ.  (Guardando  el  arma,  y  muy  rendido,  vencido 
casi  por  la  entereza  y  frialdad  de  Julio.)  ¡Pron- 
to, lo  que  sea! 

JULIO.     A  las  ocho  en  punto  lo  espero... 

JOSÉ.       ¿Dónde? 
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JULIO.  En  la  Cruz  Blanca  del  barrio,  donde  podemos 
partirnos  el  corazón  cara  a  cara  y  sin  que  nada 
más  que  la  cruz  bendita  ampare  ar  que  caiga. 
Pero  osté  no  irá... 

JOSÉ.       Que  yo... 

JULIO.  Quieto.  Que  nadie  se  entere  de  esto.  (En  este 
momento  el  Señorito  se  ha  librado  del  amigo 
que  lo  sujetaba  y,  como  una  fiera,  blandiendo  el 
cuchillo,  va  a  clavárselo,  por  la  espalda,  a  José 
María.  La  gente  grita,  arerrada.  Cuando  va  a 
descargar  el  fatal  y  traicionero  golpe,  Julio,  de 
un  salto,  se  pone  entre  los  dos  y  arrebata  en 
el  aire  la  mano  del  Señorito.) 

NIÑA.  (Gritando.)  ¡José  María!  (Julio  la  mira  con 
una  sonrisa  llena  de  amargura  y  velada  la  voz 
por  la  emoción,  sin  dejar  la  mano  que  tiene  su- 
jeta, dice:) 

JULIO.  No  pases  tú  pena.  A  éste  (Por  José  María.)  no 
hay  quien  le  toque  en  presencia  mía.  (Tirando 
el  cuchillo  del  Señorito  y  a  Paco  Moscas  y  a 
varios  curiosos  que  han  entrado.)  A  la  calle 
con  ese  granuja.  A  los  hombres  se  les  acomete 
por  la  cara.  (José  María,  sin  comprender  cómo 
lo  ha  librado  de  una  muerte  segura  el  hombre 
con  quien  está  desafiado  a  muerte.) 

JOSÉ.  ¿Qué  clase  de  hombre  es  usté?  ¿Por  qué  me 
ha  salvao  usté  la  vida,  cuando...?  (Va  a  abra- 
zarlo, pero  Julio,  con  un  gesto  de  odio  y  dete- 
niéndolo con  la  mano.) 

JULIO.  ¡Quieto!  ¡A  las  echo  en  la  Cruz  Blanca  del  ba- 
rrio! (Paco  se  lleva  a  la  Niño.,  que  oculta  su 
cara,  anegada  en  llanto.  Rápidamente  cae  el  te- 
lón.) 

TELÓN 
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ACTO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  acto  anterior,  sólo  que  ya  no  cuelgan 
las  enredaderas,  ni  las  flores  ponen  sus  manchas  de  color  sobre 
el  calado  de  las  paredes,  ni  salta  el  surtidor.  Ya  no  se  escucha  el 
misterioso  cantar  del  agua  cayendo  sobre  la  taza  de  la  fuejite ;  se-  ! 
cas  las  plantas  de  todas  las  macetas;  vacía  la  jaula  del  canario, 
parece  que  la  mala  fortuna  al  visitar  la  casa  dejó  sobre  las  cosas 
la  huella  del  dolor.  Sólo  Paco  Moscas  sigue  con  su  manía  de 
exagerada  limpieza,  y  por  esto  sólo  queda  de  aquel  patio,  lleno 
de  alegría,  el  brillo  de  los  cacharros  y  el  relucir  de  los  aljofados 
ladrillos.  Los  cristales  de  la  puerta  están  todos  quitados  y  supli- 
dos con  papeles. 
Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Paco  Moscas,  terminando 
de  freir  dos  raciones  de  salmonetes  para  dos  parroquianos  que  las 
han  encargado.  Son  dos  chuflones;  llámanse  Cvnini  y  Hierbabuena 
y  han  ido  a  gastarle  una  broma  pesada  a  Paco,  al  que  lo  tienen 
medio  loco.  Uno  de  ellos,  Hierbabuena,  lleva  en  la  mano  una  ca- 
zuela y  un  puchero,  y  el  otro  un  paquete  de  huevos.  Han  tirado 
ya  al  suelo  una  porción  de  cigarros  apenas  encendidos,  y  al  co- 
menzar la  acción  tiran  primero  uno,  luego  el  otro,  los  cigarros 
puros  que  están  fumando.   Riñen. 

CU  NI.  A  mí  no  me  dice  usté  eso,  porque  no  se  lo  voy 
a  consentí. 

H1ERB.     Eso  se  lo  digo  yo  a  usté. 

CUNI.       ¿A  mí? 

HíERB.  A  usté.  (Los  dos  se  acercan  Ja  cara  para  mor- 
derse.) 

i  Asín. 

PACO.  Aguardarse  ustedes  un  momentito,  que  esto 
está  de  seguía,  y  en  la  calle  podéis  dislucipali- 
do,  dislucidapilo,  disluci...,  mardita  sea  mi  san- 
gre, que  me  tienen  loco  esos  dos  asaúras. 

CUNI.  Yo  soy  er  Cunini,  y  cuando  se  le  farta  ar  Cu- 
nini  ya  está  er  baile  armao.  (Ademán  de  pe- 
gar.) Tié  que  baila  conmigo.  Baila  de  coro- 
nilla. 

PACO.      Sí  que  pa  habla  con  ustedes  hay  que  i  ya  ves- 


CUNI. 
HiERB. 
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tido  e  bolero;  pero  no  ensucia,  que  me  estái  po- 
niendo er  suelo  que  es  un  doló.  (Cunini  tira  los 
cacharros,  y  Hierbuena  los  dulces  y  van  a  aco- 
meterse, haciendo  el  juego  de  ardes.) 
Esto  ya  no.  Esto  ya  no.  Toma  los  sarmonetes 
y  a  la  cochina  calle. 

Estos  se  los  va  usté  a  come.  (Los  cogen  y  los 
tiran.) 

¡Ah!  Después  de  está  media  lora,  con  la  fri- 
tura también. 
Vamo  a  seguí  la  guasa. 
Vamos. 

Lo  rajo,  Paco. 
Paco,  lo  jago  tira. 

Sí,  hombre,  hacerse  pesaítos  los  do,  a  ve  si  ya 
no  os  veo  más.  (Salen  y  cierran  con  ímpetu  la 
puerta.  Asoman,  primero  uno,  luego  el  otro,  la 
cabeza  por  un  hueco,  rompiendo  los  periódi- 
cos.) 

CUNI.       Paco,  sarga  usté,  que  sea  testigo. 

H1ERB.  Sarga  usté  pa  ve  cómo  le  corto  er  gañote.  (Aso- 
mando por  el  otro  hueco.) 

CUNI.      ¿A  mí? 

HiERB.     (ídem  por  el  otro  hueco.)  A  usté... 

CUNI.      ¿Le  ha  gustao  a  usté  er  drama? 

PACO.      Vaya...  (Los  dos  ríen.) 

PACO.      ¿Otra  guasa,  no? 

HIERB.  Luego  volveremos  pa  jugar  otro  ratiío.  (Mutis. 
Paco  sale  nerviosísimo  y  echándoles  maldicio- 
nes. A  la  puerta  llega  'en  este  momento  Pepe 
Negocios.) 

NEGOC.  Deje  usté.  Ya  está  to  convenio.  A  las  cuatro  v 
media  nos  esperan  esos  dos  monumentos.  Ven- 
ga usté,  que  aquí  fuera  le  diga...  (En  este  mo- 
mento óyese  dentro  la  risa  de  Angustias,  y  sa- 
len a  escena  ésta,  Salomé  y  Picuillo.) 

ANGUS.  ¿Pero  cuándo  se  va  usté  a  convence  de  que 
pierde  er  tiempo? 

PICUI.  ¿Qué  pierdo  er  tiempo?  ¡A  usté  de  quererme 
le  tié  que  salí  sarpullid  (Se  va  a  acercar,  y  An- 
gustias se  retira.) 
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ANGUS.  (A  Salomé.)  Mandelosté  ar  poso  a  que  se  co- 
ma los  bichitos,  que  es  su  obligación. 

PICUI.      Eso  es  decirme  a  mí  galápago;  pero...  no  mej 
jurgue  usté  a  la  ropa  ni  me  toque  a  las  for-j 
mas...  Deje  usté  la  muía  quieta,  que  respinga,, 
y  no  me  mire  con  malos  ojos,  que  cuando  a 
mí  se  me  mira  con  malos  ojos  me  voy  alargan- 
do de  estatura  y... 

SALO.  Pues  a  ve  si  te  ve  el  otro  pretendiente,  er  Ma- 
lagueño, y  te  achica  de  un  tortazo. 

PICUI.  ¡A  mí  de  un  tortazo!  ¡Er  Malagueño...!  (Recal- 
cando la  frase.)  Málaga  tiene  un  muelle,  y  mi 
navaja,  cinco.  ¡Ahí  quea  eso!  En  fin,  niña  (A 
Angustias.),  tan  estoy  decidió  a  to,  que  pa  usté 
y  pa  mí  ya  he  mercao  la  canuta  camera. 

ANGUS.    ¡Ay  qué  grasia,  la  camita  camera! 

PICUI.  ¡Y  con  mosquitero  y  to!,  porque  usté  tié  que 
sé  pa  mí,  porque  me  he  convenció  de  que  usté 
es  mi  media  naranja.  Un  gordo  con  una  der- 
gá;  una  rubia  con  un  moreno,  y  la  más  bonita, 
desde  que  er  mundo  es  mundo,  usté,  con  er  tío 
más  feo  que  ha  nació  hace  veinte  años,  yo. 

SALO.      ¿Veinte  años  na  más? 

PICUI.  ¡Na  más,  porque  mi  pare  era  mas  feo  que  yo! 
Conque  en  la  esquina  espero  y  de  la  esquina 
no  me  muevo  hasta  que  sarga  usté.  (Va  a  ha- 
cer mutis  y  vuelve.)  Y  sarga  usté  con  er  sí  cor- 
gando  de  los  labios,  u  la  mato  y  me  mato. 

ANGUS.    ¿Y  la  carta  pa  er  jué? 

PICUI.  No  hace  faría,  porque  er  jué  es  primo  mío. 
Conque  en  la  esquina  espero.  (Qniere  hacer  mu- 
tis por  todos  lados,  menos  por  la  puerta  que  da 
a  la  calle,  de  azorado  que  está  el  pobre  Picuilto. 
Salomé  y  Angustias  ríen.)  Reírse  ustede,  pero 
tié  que  ser.  Pa  mangues  esa  niña,  que  es  más 
bonita  que  una  rosa,  ¡una  rosa  es  poco! 

Las  rosas  e  tu  ventana 
de  fijo  se  secarían 
si  no  te  vieran  la  cara.  ¡Ole! 

(Tropieza  cerca  de  la  puerta.)  ¡Siego  voy!  (Y 
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hace  mutis,  y  las  dos  mujeres  ríen  la  despedida 
del  galán.)  ,  .  ,    .  , 

¡Ay!  ¡Pues  no  me  ha  hecho  reí  ese  adefesio! 
¡Tiempo  hace  que  no  me  reía,  que  no  estamos 
pa  risas  en  esta  casa! 
¡Verdá  que  la  casa  paece  otra! 
¡To  cambiao!  Hace  dos  meses,  desde  que  paso 
lo  que  pasó,  paece  que  el  mal  ángel  nos  dio  a 
tos  un  beso  de  cuerpo  entero.  p 

ANGUS.  Yo  he  oído  de  contá  que  don  julio  y  José  Ma- 
ría salieron  desafiaos  ar  campo,  y  que  don  Ju- 
lio le  tiró  a  José  María  tos  'os  tiros  del  re- 
vórver,  dejándolo  mu  malherío,  y  que  malherío 
y  to,  José  María  se  fué  pa  don  Julio  y  le  cla- 
vó la  faca,  rajándolo  casi  en  canal,  y  que  apa- 
reció la  Niña  en  medio  de  la  pelea  con  er  pelo 
suerto,  gritando  "No  sus  matéis";  pero  que  ya 
era  tarde,  porque  José  María  le  había  dao  otro 
tajo  en  er  pescuezo  a  don  Juüo,  y  que  don  Ju- 
lio, mirando  a  la  Niña,  y  con  los  ojos  en  blan- 
co, dijo:  "Qué  cosas  tienes,  Frasquita",  y  que 
de  seguida  dio  las  boqueas,  y  que  por  eso  no 
ha  güerto  nadie  a  ve  a  don  Julio,  porque  está 
enterrao  y  criando  maivas,  y  que  si  la  justicia 
no  tomó  parte  y  ha  callao  el  asunto  es  por 
mo  de  que  José  María  tié  muchos  influjos,  por- 
que es  der  Somatén.  ¡Ya  sabe  usté  to  lo  que 
por  ahí  se  ha  dicho! 

Pues  eres  tonta  de  remate,  porque  esa  historia 
la  pintas  en  un  cartelito,  coges  una  guitarray, 
a  perra  gorda  la  primera  parte,  te  haces  rica 
en  dos  o  tres  mañanas.  Lo  que  pasó  fué  que 
estaban  desafiaos,  eso  sí.  Pero  Julio  no  fué  a 
la  cita,  y  levantó  er  vuelo  y  desapareció,  iguá 
que  si  se  lo  hubiera  tragao  la  tierra;  ¡no  lo 
hemos  güerto  a  ve  más! 

Ese  judío  se  envalentonó,  y  cuando  vio  el  cam- 
pito  libre  y  quitao  er  cartelito  de  coto  se  de- 
dicó- a  jasé  charranás.  Y  desde  entonces^  esta 
casa  es  un  simenterio,  y  aquí  no  se  oye  má  que 
jipíos  ni  corre  más  agua  que  la  que  dan  nues- 
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tros  ojos.  La  Niña  está  con  cara  e  difunta, 
como  er  paña  de  la  cera,  porque  el  remordi- 
miento le  está  dando  la  mar  de  acosones  en  la 
conciencia;  a  Paco  Moscas  'o  han  güerto  me- 
dio loco  pintándole  moscas  en  los  cristales  y 
gastándole  bromas  pesas.  Y  aquí  nos  tienes  a 
tos  con  la  sangre  der  coló  de  la  zarzamora;  er 
negocio  abandonao,  ca  vez  peo,  y  en  esta  casa, 
que  antes  era  una  bendición  de  Dios  y  una  jau- 
la e  ruiseñores,  ahora  nos  pasamos  los  tres  er 
día  dando  una  de  suspiros  que  argunas  veces 
revolotea  er  pescao.  ¡Ay! 

ANGUS.  Pues  a  mí  me  da  mucha  lástima  de  la  Niña 
de  los  Sueños. 

SALO.  Esa  tuvo  la  curpa  de  to.  Que.  sJ  cuando  vino 
aquí  ese  niño  tábiro,  mala  puñalá  le  den,  lo  hu- 
biera puesto  en  la  del  Rey...;  pero  tú  que  te 
quieres  meter,  y  yo  que  te  abro  la  puerta... 

ANGUS.    ¿Y  don  Julio  no  ha  güerto  a  respira? 

SALO.  ¡Hasta  hoy  no  ha  resollao!  Yo  tenía  la  espe- 
ranza de  que  se  le  espantara  el  mal  humó,  se 
le  fuera  la  raniya  y  gorviera;  pero  sí,  sí.  Esta 
mañana  ha  mandao  una  esquela,  diciendo  que 
hoy,  a  las  cuatro  en  punto,  va  a  vení  a  arreco- 
gé  no  sé  qué  papeles  importantes  que  se  dejó 
en  su  baú,  y  que  nos  agraecerá  que  esté  la  casa 
sola,  que  no  esté  ni  la  Niña,  ni  Paco,  ni... 
Así  que  es  un  momento  na  má,  pero  que  no 
quiere  ve  a  nadie  de  esta  casa.  La  Niña  se  fué 
esta  mañana  yo  no  sé  aónde;  Paco  está  en  la 
calle,  y  yo,  en  cuanto  vayan  a  da  las  cuatro, 
dejo  ia  puerta  enhorna  y  tomo  boleta  pa  allá 
dentro.  Una  esaborición  y  er  prinurtra  e  la  des- 
gracia. (En  la  puerta  aparece  Picuillo.) 

P1CUI.  ¿Está  usté  ahí?  ¡No,  si  pué  usté  seguí,  que  yo 
si  dieran  las  dos  e  la  mañana  en  la  esquina 
espero! 

SALO.      Anda,  sal,  que  ése  viene  hoy  decidió. 

ANGUS.  Y  yo  no  salgo  hasta  que  se  vaya,  que  no  quie- 
ro darle  caló  a  ese  espantajo. 

P1CUI.      ¿Ahí  sin  bicta  estoy? 
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Haces  bien.  ¡Que  ya  ves  que  alimenta  malos 
amores  es  criar  esazones  y  pesaumbres!  ¡Ay! 
(Entra  Dolores  muy  decidida  y  muy  nerviosa. 
Dolores  es  la  compañera  legítima  de  Pepe  Ne- 
gocios; tiene  unos  cincuenta  años  y  unas  cin- 
cuenta mil  arrobas  de  mal  ge. úo,  que  se  le  re- 
tratan en  su  cara  y  en  su  hablar.  Trae  en  la 
mano  un  lío.  Saluda  a  Picuillo,  diciéndole:) 
Buenas  tardes,  Paco  Moscas.  (Picuillo  se  ríe  de 
la  confusión  y  hace  señas  de  que  espera  en  la 
esquina.  Dolores  se  dirige  a  Angustias.)  Bue- 
nas tardes,  seña  Salomé.  (Dirigiéndose  a  Salo- 
mé.) Adiós,  Pepe.  (Las  dos,  Angustias  y  Salo- 
mé, aguantan  la  risa.) 

¿Qué  santo  es  hoy,  que  ha  pülao  osté  la  taja, 
comadre? 

¿He  dicho  ya  argún  disparate?  ¡No  me  extra- 
ña! ¡Loca  vengo!  He  entrao  en  la  tienda  e  te- 
las con  intención  de  que  me  eneran  un  duro  e 
muselina,  y  cuando  me  ha  preguntao  er  depen- 
diente "¿Qué  quiere  osté?",  en  vez  de  decir  un 
duro  e  muselina,  he  gritao  ¡que  le  den  un  tiro 
a  Mussolini!  ¡Vengo  loca! 
¿Y  qué  bicho  es  el  que  le  ha  picao? 
Er  bicho  que  me  ha  picao  a  mí  le  va  a  le- 
vanta a  osté  también  la  roncha. 
¿Otra  esaborición?  (A  Angustias.)  ¡No  te  digo! 
Nuestros  hombres,  er  de  osté  y  er  mío,  don 
Pepe  Negocios  y  don  Paco  Morcas,  que  están 
citaos  con  dos  pelandruscas  pa  dirse  de  jara- 
na. A  mí  lo  acaban  de  decí,  y  yo  he  salió  ju- 
yendo  p'acá  pa  decírselo  a  osté,  y  que  ponga- 
mos remedio. 

¿Y  qué  remedio  vamos  a  pone? 
A  mí  se  me  ha  ocurrió  una  o,sa,  que  es  mu 
sencilla  y  mu  ingeniosa.  Misté.  Me  he  traío  es- 
tos dos  vergajos  (Los  saca  de  debajo  del  de- 
lantal.), éste  pa  osté  y  éste  pa  mí.  Ellos  están 
citaos  con  las  tales  a  las  cuatro  en  punto  y  me- 
dia, en  el  regorvé  de  esta  calle,  en  la  esquina 
de  Várgame  Dios.  Pos  en  la  esquina  de  Varga- 
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me  Dios  los  esperamos  nosotras,  y  en  cuan- 
to lleguen...,  ¡antes  e  que  lleguen  a  Várgame 
Dios,  nos  liamos  con  ellos  a  vergajazos!,  y  er 
de  osté  no  sé,  pero  er  mío  no  dice  ni  er  nombre 
e  la  calle. 
¿Na  más  que  eso? 
¡Ca!  Si  me  he  traío  también  estas  dos  pistolas... 

[¡Jesús! 

Y  ar  fina  e  la  paliza,  como  están  quitas  las  ba- 
las, y  na  más  e  con  la  pórvora,  disimulamos  un 
sucidio,  ¡pum!,  ¡pum!,  y  nos  jacemos  las  muer- 
tas. ¿Qué  le  parece  a  osté  la  idea? 
Traiga  osté.  Traiga  osté.  Y  esto  lo  guardo  yo, 
y  no  sea  osté  tonta.  A  lo  mejó  la  han  engañao. 
No  m'han  engañao.  Lo  sé  fijamente,  ¡fijamente! 
Si  er  mío  se  ha  estao  lavando  los  pies  esta 
mañana,  y  estamos  a  más  que  a  doce.  ¿Quie- 
re osté  más?  No  me  han  engañao. 
Pues  es  inútil  to  lo  que  hagamos,  que  er  Paco 
como  er  Pepe,  si  ellos  quieren,  por  más  que 
usté  haga,  se  irán  con  una  o  con  dos. 
Eso  sí.  ¡Se  va  con  dos!  ¡Se  va  con  dos  pata« 
e  palo,  porque  las  suyas  se  las  tioncho  yo  de  un 
estacazo!  ¡O,  si  no,  ar  tiempo!  ¿No  me  da  usté 
eso?  Pues  es  iguá,  porque  osté  hará  lo  que 
quiera,  pero  lo  que  es  er  mío  no  se  juerguea, 
porque  ahora  mismo  lo  busco  y  le  armo  un 
dos  de  mar...,  un  dos  de  ma..,,  bueno,  no  me 
acuerdo  de  qué  mes  fué  er  jaleo  gordo,  pero  le 
armo  un  dos...  Ese  no  se  va  con  nadie,  o  me. 
afeito  yo  er  bigote.  (Tirándose  del  crecido  bozo 
que  tiene  en  el  labio  superior.  A  Salomé.)  Y 
ya  me  pesa  haber  venío;  pero,  en  fin...  ¡Quéese 
usté  con  Dios,  Paco  Moscas!  (A  Angustias.) 
Adiós,  Salomé.  (Mirando  a  un  rincón  del  pa- 
tio.) Y  dispensen,  señores,  y  buenas  noches. 
(Mutis,  más  nerviosa  aún  de  l>>  que  llegó.) 
Va  loca  la  pobre. 

¡Quién  iba  a  pensar  oue  Pepe  Negocios...  y, 
sobre  todo,  que  Paco  Moscas...! 
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Lo  malo  tié  mucho  de  atractivo,  y  un  loco  hace 
ciento  Anda,  ven.  Sal  por  la  ctra  puerta,  ¡y 
que  te  espere  sentao!  (Entran  Paco  Moscas  y 
Potaje.  Este,  con  su  veleta  bajo  el  brazo.) 

ANGUS.    ¡Ahí  está!  ¡No  vaya  usté  a  armarle  bronca! 

SALO  No  hija.  Mi  sistema  es  otro  y  mejor.  Yo  te 
aseguro  que  ése  no  va  hoy  a  ningún  lao.  (Mu- 
tis de  Angustias.)  » 

POTA.  Como  e  lo  estoy  diciendo,  Paco  Se  la.go  er 
pintó  sin  darme  ni  una  peseta.  Permita  Dios 
que  ca  ve  que  se  ponga  a  pinta  se  lie  a  Hoyé  y 
se  le  regüervan  tos  los  betunes  en  uno.  Y  yo 
mira  cómo  estoy:  er  temo  cavendose  a  peasos. 

PACO       Pepe  Negocios  te  quiso  dar  un  terno. 

POTA       Y  vo  me  he  visto    a    la    moda  si  me  queara 
'      en   cueros;   me  tengo  que  morí  vistiendo  fla- 
menco,   como    siempre    he    vestio.    ¡Ls   lo   de 
hombres!  .,,, 

PACO.  Eso  es  que  te  va  a  teñe  que  cepilla  con  utí 
fuelle  pa  que  no... 

POTA  Pos  sí,  se  fué  er  pintó  y  me  dejo  por  paga  esta 
veleta.  Ahora  que  yo  se  la  he  llevao  a  un  an- 
tigiiista,  y  m'ha  dicho  que  es  5a  que  le  anuncio 
a  Noé  er  diluvio. 

PACO  Pues  vete  ya  con  ella,  y  aquí  no  entres  mas 
que  como  parroquiano.  ¿Vas  a  pedí  argo? 

POTA.      ¿A  pedí  argo? 

PACO  Sí-  éste  es  un  establecimiento  que  no  armitL 
permazos.  Y  aquí  no  se  pué  entrar  sin  pedir 

POTA  ¿Que  no  se  pué  está  sin  pedí  argo?  ¡Vaya, 
hombre,  te  has  empeñao!  (Mirándose  los  bolsi- 
llos, como  si  fuera  a  sacar  dinero.)  Pues...  ¡da- 
me un  cigarro!  . 

SALO.  No  lo  trates  así,  Paco.  Pobreato  Potaje.  Que 
le  has  tomao  manía. 

POTA.  Dígale  osté  que  me  compre  esta  veleta,  que 
avisa  la  lluvia. 

PACO  Y  yo  no  la  quiero.  Ya  te  he  dichc  que  yo  ten- 
go un  fraile  de  esos  que  se  por,en  la  capucha, - 
y  estoy  con  él  muy  contento. 
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POTA. 
PACO. 

POTA. 


PACO. 


POTA. 


PACO. 
POTA. 


PACO. 
POTA. 

FACO. 

POTA. 


PACO. 

POTA. 
PACO. 

POTA. 


Quéate  con  ella,  Paco. 

Que  no,  hombre,  que  se  me  pué  molesta  er  frai- 
le, y  con  razón.  Y  ¡yo  no  le  hago  ese  feo! 
Está  bien,  Paco.  Tú  pa  mí,  la  ño  de  la  ortiga 
siempre,  y  yo,  en  cambio,  tu  mejó  amigo.  Que 
ahora  verás  a  la  otra  cosa  que  venía,  cuando 
nos  hemos  encontrao.  Tú  estabas,  y  estás,  sin 
vista  por  mi  ruiseñó,  y  me  lo  has  querío  com- 
pra mir  veces. 

Y  te  lo  compro,  eso  sí.  Mira  la  jaula  vacía,  es- 
perándolo; pero  ¿no  decías  que  ese  ruiseñó  lo 
habías  criao  tú  a  mano,  le  habías  tomao  cari- 
ño y  no  lo  vendías  por  to  lo  que  vale  la  Ha- 
bana? 

Pero  la  necesidá  aprieta,  y  el  hambre  se  lleva 
las  palabritas  más  firmes.  Me  he  decidió  a  ven- 
derlo. Cinco  duros  me  daba  esta  mañana  Pe- 
pe   Negocios,  y  ya  se  lo  aba    a    lleva,    cuan- 
do me  acordé  de  que  tú  lo  querías  y  dije:  ¡ca, 
hombre!  Este  ruiseñó,  de  no  tenerlo  yo,  no  lo 
tiene  más  que  mi  compañero  Paco  Moscas. 
Gracias,  hombre.  Pero  cinco  duros... 
Si  yo  a  ti  no  te  voy  a  pedí  eso;  pa  ti  es  re- 
galao.  Tú  me  das  un  duro  na  más,  que  nece- 
sito pa  come,  y  tuyo  es  er  ruiseñó  de  mi  arma. 
Anda,  antes  que  me  arrepienta. 
Toma.   (Le  da  el  duro,  que  Potaje  no  toma.) 
Con  una  condición.  Que  me  dejes  cuando  ven- 
ga a  verlo  y  a  traerle  argún  recuerdo. 
Cuando  tú  quieras.  Toma    (Le  da  el  duro,  que 
se  guarda  Potaje),  y  mándamelo  luego. 
No,  si  lo  traigo  aquí.  Ten.  (Inicia  el  mutis,  y 
Paco  se  encuentra  con  que,  liado  en  un  papel, 
le  ha  dado  muerto  el  ruiseñor.) 
Granuja,  sinvergüenza,  ven  aquí.  ¡Pues  no  me 
lo  da  muerto! 
Er  trato  es  trato. 
¡Digo!  ¡Que  me  dejes  vení  a  verlo  y  a  traerle 
argún  recuerdo! 

¡Digo!  Tos  los  días  e  los  feriaos,  que  no  far- 
taré  con  una  luz  y  unas  florecitas. 
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PACO. 


SALO. 
PACO. 
SALO. 


PACO. 

SALO. 

PACO. 
SALO. 
PACO. 
SALO. 

PACO. 

SALO. 
PACO. 


SALO. 
PACO. 
SALO. 

PACO. 


(Tomándole   el   pájaro,   ya   desde  la  puerta) 
¡Mala  puñalá  te  den,  y  te  veas,  como  la  vele- 
ta, con  los  brazos  en  cru,  con  un  pie  na  ma, 
y  en  lo  arto  e  una  torre! 
¡Pues  ha  tenío  salero!   (Riendo.) 
¿Tú  también? 

¡Que  ha  tenío  salero!  Y  anda,  hombre,  no  te 
disgustes,  y  vístete  con  los  mejores  trapitos,  y 
vete  a  eso  que  tienes  que  ir. 
(Extrañado.)    ¿Yo?    ¡Dios    mió.    se    ha    ente- 
rado! 

¡Tú!  ¿No  tienes  que  irte  ahora,  a  la  calle,  a 
un  asunto  urgente?  Tú  mismo  me  lo  has  dicho. 
Sí.  Pero...  ¿te  he  dicho  yo  que...? 
¡Claro! 

Que  tenía  que  irme  a... 

A  un  asunto  urgente,  ahora  mismo,  con  Pepe 
Negocios. 

¿Yo  te  he  dicho  que  tenía  que  irme...   a  un 
asunto  urgente... 
Ahora  mismo. 

¡Ahora  mismo!  Te  he  dicho  ye...  ¡Claro!  (Se 
pulsa  y  se  golpea  en  la  cabeza,  hablando  solo.) 
¡No,  si  yo  estoy  ya  una  mijita  resentío  der  bo- 
liche! 

¡Anda,  hombre,  anda,  que  vas  a  llegar  tarde! 
(Iniciando  el  mutis  y  empujándole  a  Paco  Mos- 
cas a  las  habitaciones  interiores.) 
Y  son  las  cuatro  en  punto,  y  hasta  las  cua- 
tro y  media  no  tengo  qué  hace.  Pero  yo  te 
he  dicho... 

¿Las  cuatro  en  punto?  Aligera,  que  es  la  hora 
que  va  a  vení  ése,  y  ya  sabes  que  no  quié  ve 
a  nadie.  (Dan  las  cuatro  en  un  reloj  lejano.) 
Anda,  pronto,  a  ponerte  guapo,  que  en  Vál- 
game Dios  te  espera  Pepe  Negocios. 
(Volviendo  a  pulsarse  y  a  oprimirse  la  cabe- 
za.) ¿Y  te  he  dicho  que  en  la  calle  e  Várgame 
Dios?  ¡Bueno,  Manolo,  que  no  me  dé  por  pe- 
garle a  los  guardias  ni  por  coi  ver  detrás  de  los 
tranvías!  (Mutis.  Queda  la  escena  sola  un  rato. 
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Al  fin  se  abre  la  puerta  con  mucho  cuidado  y 
asoma  la  cabeza  de  Picuillo,  que  mira  con  si- 
gilo.) 
PICUI.  No  están.  Estará  dentro  con  Salomé;  pero  yo 
a  la  esquina  hasta  que  salga.  ¡Ay  qué  mujé! 
¡Me  va  a  quita  er  tipo!  Sin  dolores  la  echó 
su  mare  ar  mundo  pa  no  tené  que  quejarse  y 
que  no  le  molestara  er  ruío.  No  se  ve.  ¡Lo 
malo  es  el  otro!  ¡Er  malagueño!  ¡No  me  gusta 
a  mí  er  malagueño!  Es  un  niño  mu  traicionero, 
¡y  que  las  da  por  la  esparda!  ¡Ese  las  da  por 
la  espar...!  ¡Por  la  espardaaa!  (En  este  momen- 
to aparece  José  María  y,  sin  hablar,  coge  de  los 
hombros  a  Picuillo  y  le  da  medie  vuelta  violen- 
tamente y  dejando  libre  la  entrada.  Picuillo  gri- 
ta, asustado,  y  se  abraza  a  José  María;  al  re- 
conocerlo se  suelta  y,  con  cara  de  asombro,  ha- 
ce mutis,  diciendo:)  ¡Ah,  vamos!  (Riendo,  como 
si  hubiera  dado  con  el  papel  de  la  llegada  di 
José  María.) 

¡Yo  no  rondaré  tu  ca'le! 
¡Nos  veremos  a  escondías 
pa  que  la  gente  no  hable! 

JOSÉ.       ¡Ole!  ¡Valiente  susto  ha  pillao! 

PICUI.      Zí.  ¡je!   ¡je!  ¡Je! 

JOSÉ.       ¡Ole!  ¡A  ve!  Vino,  que  aquí  se  ahoga  un  pollo. 

PICUI.      ¿Viene  a  ve  a  tu  martirio? 

JOSÉ.  Hoy  me  ha  dado  por  ahí  la  ventolera.  ¡A  ve! 
(Hace  palmas  y  va  a  ir  a  las  habitaciones  inte- 
riores, saliendo  en  este  momento  Paco  Moscas 
y  Salomé.  Paco,  que  ya  estaba  en  ropas  meno- 
res, se  tapa  con  un  gran  mantón  de  mujer.) 

PACO.  ¿Aónde  vas  tú?  Crimina,  malas  entrañas,  ¿aón- 
de  vas  tú?  Y  me  ha  pillao  esnúo  pa  no  poder... 

JOSÉ.       ¡Déjeme  usté! 

PACO.  ¡Fuera!  Fuera  de  esta  casa,  que  tiés  las  inten- 
ciones mu  negras.  Si  antes  has  abusao  era  por 
mo  de  que  la  Niña  nos  mandaba  calla;  pero 
ahora,  que  es  ella  la  primera  que  no  quié  verte 
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aquí,  no  pones  un  pie,  y  si  lo  pones  hazte  cuen- 
ta de  que  lo  has  puesto  en  tu  seportura.  (¡osé 
María  ríe  y  va  a  entrar  en  las  habitaciones  in- 
teriores. Paco  Moscas  coge  las  dos  pistolas.  Se 
ha  sujetado  el  mantón  con  un  alfiler.  Y  dejan- 
do ver  por  la  abertura  del  mantón  el  traje  inte- 
rior de  bayeta,  en  tan  peregrina  figura  apunta 
a  José   María   y   grita   trágicamente :)  ¡Atrás! 
Atrás,  o  no  respondo  de  mí. 
Paco,  ¿qué  clase  de  hombre  eres?  (Admirando 
la  valentía  de  su  hombre.) 
¡Ole,  que  es  Agustina  de  Aragón! 
Atrás.  (Aparece  Julio  en  la  puerta,  oyendo  las 
últimas  palabras  de  Paco,  y  avanza  a  la  escena.) 

!  ¡Jesús! 

(A  José  María.)  ¡Salga  usté! 
¿Yo?  (Hace  ademán  de  sacar  una  herramienta. 
Julio  le  sujeta  bárbaramente  y  le  quita  un  re- 
vólver.) 

Usté  y  yo  teníamos  pendiente  una  cita.  Yo  fal- 
té a  ella;  usté  se  envalentonó,  porque  dijo  pa 
sus  adentros:  ése  me  ha  tomao  miedo  y  ha  sa- 
lió de  pira.  Pues,  aunque  tarde,  mire  usté  por 
aonde  me  ha  guiao  hoy  pa  acá  la  palomita  de 
la  fortuna,  y  ya  estamos  nuevamente  cara  a 
cara,  y  hágase  usté  cuenta  de  que  ahora  es  la 
noche  en  que  yo  no  me  fui  porque  oí  que  una 
mujer  tenía  siempre  colgando  de  sus  labios  y 
de  su  pensamineto  el  nombre  de  su  persona,  y 
como  yo  le  había  dicho  a  usté  que  no  la  que- 
ría a  rumbo  de  valentía,  que  eso  es  de  marcho- 
sos, me  mordí  mi  voluntad  y  retorsí  mi  corasón. 
Por  eso  no  fui. 

(Con  una  sonrisa  de  duda.)  ¿Por  eso? 
(Después  de  una  pausa.)  Usté  sabe  que^  por 
eso  sólo,  como  ahora  mismo  lo  podía  mata  co- 
mo a  un  perro...  No  vale  la  pena.  (Julio  le  tira 
el  revólver,  que  José  María  recoge,  y  le  vuel- 
ve la  espalda.) 
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JULIO. 

PACO. 

JULIO. 

PACO. 


NIÑA. 
JULIO. 


JULIO. 
NIÑA. 


JULIO. 
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(Haciendo  mutis.)  Ya  procuraré  de  que  yo  y 

usté  nos  veamos. 

Va  a  sé  difísi.  (Paco  y  Salomé  van  a  abrazar 

a  Julio;  pero  éste  los  detiene.) 

Ha  hecho  usté  muy  bien...,  que  usté  es  el  amo 

de  esta  casa. 

Na  tengo  que  ve  en  ella,  y  ya  saben  lo  que  les 

había  suplicado.  (Hacen  mutis  Paco  y  Salomé.) 

Este  gachó  es  más  duro  que  un  peñasco. 

(Vuelve  a  quedar  sola  la  escena.  Julio  ha  en- 
trado a  las  habitaciones  interiores  del  opuesto 
lado  por  donde  hicieron  mutis  Paco  Moscas  v 

Salomé.  Al  fin  sale  Julio,  hojeando  unos  pape- 
les, que  guarda;  cuando  va  a  llegar  a  la  puer- 
ta aparece  en  ella,  cortándole  el  paso,  la  Niña 
de  los  Sueños.  Su  cara  y  sus  ojos  tienen  el  color 
de  la  pena;  queda  erguida,  pero  temblorosa; 
desafiante  en  su  actitud,  pero  suplicante  en  la 
mirada.  Julio,  que  no  esperaba  este  encuentro, 
se  ha  turbado  también  un  poco  •  un  segundo  bas- 
ta para  reponerse  y  querer  seguir  hacia  la  calle. 
La  Niña  de  los  Sueños  lo  impide,  retadora,  y 
entonces  Julio  la  va  a  coger  con  violencia  pata 
quitarla  de  la  puerta,  que  la  Niña  de  los  Sue- 
ños cierra  con  ímpetu  y  defiende  con  su  cuerpo  ) 
(Gritando,  enérgica.)  ¡No!  (Conteniendo  a  du- 
ras penas  las  lágrimas  después.)  ¡No!  (Mió 
parece  nervioso.) 

¡Aparta!  (La  Niña,  con  la  cabeza,  con  los  ojos 
con  toda  su  amargura,  hace  ver  que  no  lo  deja- 
ra salir.)  ' 
¡Deja! 

¡Julio!  Por  aquer  cariño...   (Llorando.  Julio  la 
rechaza  de  su  lado  y  tiene  un  gesto  preñado  de 
reproches,  de  vergüenza,  de  amargura.) 
¡Amos,  calla!  ¡Tú  te  has  vuelto  loca!  (Mordien- 
do las  palabras.) 

Muerto  y  enterrao  está  aquello  mío! 
(Cogiéndola  de  un  brazo  y  zarandeándola ) 
¡Muerto  y  enterrao  pa  los  restos!  ¿Sabes? 
¡Ya  de  negro  luto  mi  arma  he  vestío! 
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Déjame  eníerrao  entre  toas  mis  penas, 

que  a  toítas  las  horas  der  día  ¡te  mardigo! 

¡Marditos  los  ojos  que  un  día  te  vieron! 

¡Mardita  la  hora  en  que  hablé  contigo! 

¡Me  queman  los  besos  que  diste  en  mis  labios; 

¡Quisiera  arrancarlos!,  ¡quisiera  escupirlos! 

¡La  boca  y  la  mano  que  mintió  caricias 

se  pudra  e  cangrena!  ¡A  Dios  se  lo  pido, 

hija  e  mala  mare! 

¡Concebía  en  malas  entrañas!, 

¡regüerta  en  malos  pañales! 
NIÑA.        ¡No  mardigas  mi  nombre 

sin  haberme  escuchao  primero, 

que  no  tengo  otro  amparo  que  er  tuyo, 

ni  otro  cariño,  ni  otro  consuelo! 

¡Bendita  la  hora  en  que  fuiste  mío! 

¡Benditos  mis  ojos  porque  a  ti  te  vieron, 

y  mi  pobre  boca  que,  al  rozar  la  tuya, 

como  una  flor  roja,  se  partió  en  mil  beso! 

¡No  me  deje  sola  como  aquella  Virgen 

de  los  cuchillitos  de  plata  en  el  pecho, 

que  también  clavaos  a  la  empuñaura 

llevo  yo  los  siete  del  remordimiento! 

¿No  ves  que  me  ajoga  la  pena?  ¡Pos  deja 

que  estas  manos  mías,  tu  perdón  pidiendo, 

se  junten,  se  junten  hasta  acariciarte 

y  te  arranquen  toítos  esos  pensamientos! 
JULIO.      ¡Aunque  te  pongas  en  cruz, 

en  tus  palabras  no  creo! 
NIÑA.        ¡Es  que  piensas  que  soy  mala! 
JULIO.      ¡Es  que  mis  ojos  lo  vieron  1 

Dime  con  quién  andas, 

te  diré  quién  eres. 

¡Tú  siempre  has  andao  con  malss  personas, 

y  mala  tú  eres! 

(La  Niña  bajará  la  cara.  Salen  a  la  calle.  Lu 

Niña  cae  en  la  silla  llorando.) 
Ni  ÑA.       ¡Dime  con  quién  andas, 

te  diré  quién  eres! 

Yo  siempre  he  andao  Uenita  de  penas. 
¡Llamaré  a  la  muerte! 
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(Al  ver  que  alguien  viene  a  escena  hace  mutis. 
Vuelven  Salomé  y  Paco  Moscas.  A  Paco  nadie 
lo  conocería  si  no  saliera  con  Salomé,  y  ésta  no 
lo  llamara  por  su  nombre.  Lo  ha  vestido  con  los 
mejores  trapitos  del  arca.  Luce  el  temo  del  día 
del  casamiento.  Los  años  hicieron  cambiar  tas 
medidas  y  variar  la  moda;  pero  viene  reluciente 
de  limpio.  Salomé  da  los  últimos  repasos  al  to- 
cado de  Paco.  La  Niña  se  levanta  y,  ocultando 
el  llanto,  hace  mutis.) 

PACO.  Por  la  salú  tuya,  Salomé,  no  me  compongas 
más,  que  no  es  a  retratarme  a  lo  que  voy. 

SALO.  Es  que  yo  quiero  que  tú  vayas  de  durce:  lu- 
cio y  guapo,  pa  que  te  piropeen,  porque  al  ala- 
barte a  ti,  a  mí  me  alaban.  ¡Yo  quiero  que  ar 
verte  pasa  la  gente  diga:  "¡Ahí  va  Paco  Mos- 
cas! ¡Fijarse  cómo  va  Paco  Moscas!" 

PACO.  ¡No,  si  lo  van  a  decí  en  cuanto  me  vean,  por- 
que los  pantalones  se  me  han  queao  tan  estre- 
chos, que  pa  sentarme  me  los  vi  a  tené  que  qui- 
ta!, y  la  chaqueta,  ¡mala  puralá  le  den  a  la 
chaqueta!,  ¡es  que  no  pueo  arrejuntá  los  bra- 
zos 1 

SALO.  A  la  chaqueta,  pa  otro  día,  yo  le  arreglaré  la 
sisa,  y  en  los  pantalones  te  pondré  un  cuchillo. 
¡Anda!  (Empujándole  hacia  la  calle.) 

PACO.  Er  cuchillo  me  lo  vas  a  tené  que  da  ahora  mis- 
mo pa  defenderme,  si  quieres  que  sarga  así.  ¡Te 
has  empeñao  en  ponerme  esíe  terno! 

SALO.  Porque  vas  con  Pepe  Negocios,  que  es  muy  pu- 
lió, y  éste  es  er  terno  mejó.  ¡Er  der  día  de 
nuestra  boda!  (Esta  conversación,  mientras  lo 
cepilla,  le  estira  la  americana  y  le  pone  una  flor- 
en el  ojal.) 

PACO.  (Muy  contento,  iluminándosele  el  semblante  al 
recuerdo  de  la  pasada  juventud.)  ¡Ay,  er  traje 
de  la  boda!  ¿Te  acuerdas,  Salomé? 

SALO.      ¿Te  acuerdas,  Paco?  (¡Sinvergüenza!) 

PACO      Yo  tenía  veinticinco  años. 

SALO.  Yo  veinte.  (Todo  este  diálogo,  él  lleno  de  sin- 
ceridad, ella  con  las  del  veri.) 
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CO.  Y  estabas  que  metías  miedo  de  guapa.  ¡La  narí, 
respingoncilla  siempre,  eso  sí;  pero  con  la  narí 
respingaílla  y  to...  y  sin  er  bigote  que  ahora 
tienes,  ¡estallabas  de  bonita! 

LO.      Y  tú  eras...  un...  un  don 

Juan.  Don  Juan,  yo  te  imploro... 

¡Y  lo  sigues  siendo!  (¡Pendón!)  ¡Mira 

si  no  te  llegas  a  casar  conmigo 

y  me  dejas  por  otra..., 

¡yo  te  ahogo!  (¡Ladrón!) 

(En  este  momento  le  está  arreglando  el  nudo 

de  la  corbata,  y  tanto  lo  aprieta,  que  el  bueno 

de  Paco  está  a  punto  de  sacar  dos  palmos  de 

lengua.) 

CO.  ¡No,  y  que  me  vas  ahogar  como  aprietes  de  esa 
manera!  Salomé,  por  tu  madre,  que  me  aho- 
gas de  verdá. 

LO.  ¡Es  que  estoy  nerviosa  recordando  tiempos  pa- 
saos! 

CO.       ¡Y  yol 

LO.  (Ha  acabado  de  arreglar  a  Paco  y  le  empuja 
hacia  la  calle.)  Anda,  anda,  que  vas  a  llegar 
tarde.  Que  tú  tienes  compromiso  hoy,  y  yo  no 
quiero  que  mi  Paco  de  mis  entrañas  caiga  en 
falta  ni  haga  er  ridículo.  (Dejándolo  llegar  a  la 
puerta.)  ¡Ay,  que  te  vas  sin  dinero! 

CO.      Déjalo,  si  llevo  aquí  siete  realas. 

LO.  ¡Siete  reales!  ¿Y  qué  son  siet2  reales  pa  ti,  que 
vales  siete  millones?  (Abre  el  cajón  y  le  da  un 
billete.)   ¡Toma! 

CO.      (Asombrado.)  ¡Cinco  duros! 

LO.  ¡Qué  menos  vas  a  lleva!  Pepe  Negocios  es 
hombre  adinerao,  y  yo  no  consiento  que  mi 
Paco  de  mi  corazón  quee  por  bajo  de  é  ni  haga 
er  ridículo. 

CO.  (Escamado  de  tanta  zalamería.)  Pero...  ¡cinco 
duros!  Oye:  ¡pégame  aquí  un  tortazo,  a  ver  si 
estoy  dormío! 

LO.    ¿Dormío  de  qué? 

CO.      Pero  esto  ¿es  de  verdá? 
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SALO.  Cámbiaio  y  gástatelo  entero,  y  verás.  Tú  nc 
sabes  er  coraje  que  a  mí  me  da  cuando  veo  qu< 
una  mujé  le  tasa  ar  marío  los  dineros,  y...,  y| 
tú  ves,  si  yo  sé  que  lo  mismo  podéi  i  de  negó; 
cios  que  a  ver  a  cuarquiera  peíandrusca... 
PACO.      ¡Salomé! 

SALO  ¡No,  si  es  que  me  lo  figuro  yo:,  que  ya  se  qun 
es  a  un  negocio  a  lo  que  vais.  Pero  si  fuera: 
a  ve  a  otra,  ¿te  lo  iba  a  impedí  yo  porque  | 
rabiara  y  te  enloqueciera?  ¡No,  hijo!  ¡Serr. 
porque  te  gustaba  más  que  ye,  o  valía  má 
que  yo! 
PACO.  ¿Vale  más  que  tú? 
SALO.      ¡Anda,  que  vas  a  llega  tarde !  (Salome  le  em 

puja  hacia  la  calle.)  r 

PACO       ¡Ea,  pues  ahora  verás!   ¡Ahora  veras!   (tntr. 
rápido.  Salomé,  muy  contenta,  le  observa  desd 
la  puerta.) 
SALO       ¿Qué  vas  a  hace?  ¿Qué  haces?  ( Vuelve  a  sal¡ 
Paco.  Se  ha  quitado  el  cuello  y  la  chaqueta 
trae  en  la  mano  la  blusa,  que  se  pone.) 
PACO.       ¡Que  no  sargo! 
SALO.      ¿Eh?  , 

PACO.       ¡Que  no  me  voy!  Que  tu  pa  mi  eres  la  fio  c 

la  maravilla. 
SALO.       (Satisfecha.)  ¡Lo  sabía  yo!  ¡Si  los  hombres,  si 
biéndoles  entendé,  son  una  marva!   ¡Trae  le 
cinco  duros! 
PACO.       ¡Eso  sí  que  no!  Estos  los  guardo  yo  pa  r« 

cuerdo  de  esta  fecha. 
SALO.      ¡Pos  tuyos  son,  arma  mía! 
PACO.      ¿Y  me  iba  yo  a  i  con  otra?  Si  ésta  no  es  ur 
mujé,  ¡ésta  es  Santa  Rita  de  su  casa,  sólo  ce 
una  mijita  e  bigote!  (En  la  calle  se  oye  un  gre 
alboroto  y  voces  de  "Guardias,  ¿que  la  matar 
Entra  Dolores  con  un  ojo  a  la  funerala,  el  pe 
y  la  ropa  en  desorden  y  llorando  en  "tono  m< 
yor".) 
DOLO.      ¡Ay!,  ¡ay!,  ¡ay!  ¿No  se  lo  decía  a  osté,  Sal 
mé?  ¿Lo  decía...?  ¡Y  me  ha  pegao!  ¡Me  ha  p 
gao!  (Llorando  escandalosamente.  Entra  Pe¡ 
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NEGOC. 

SALO. 

NEGOC. 


DOLO. 
NEGOC. 


DOLO. 


NEGOC. 


PACO. 

NEGOC. 

SALO. 

PACO. 
SALO. 
NEGOC. 


Negocios,  arañada  la  cara  y  hecho  una  fiera. 
Trae  la  copa  sólo  del  sombrero.) 
¡Y  te  mato,  so  lechuza!  ¡Te  mato! 
(Reconviniéndole.)  ¡Pepe  Negocios! 
Pero  si  me  ha  dao  er  mitin  (Paco  le  quita  el 
bastón  y  los  restos  del  sombrero),  y  después 
de   darme   er  mitin   me   ha  tirao   una   tarasca, 
¡que  miren  ostés!;  los  pellejos  se  los  he  echao 
a  un  gato,  se  los  ha  comió  tos,  y  qué  banquete 
se  habrá  dao,  y  ahí  están,  en  una  taberna,  con 
er  gato   dándole  un  cidral.   ¡La   mato!   ¡Y  me 
salen  quince  años  e  presidio,  y  es  er  mejó  ne- 
gocio que  he  hecho  en  mi  vida! 
¡Se  va   con  otras! 

¡Ale  voy,  sí!  ¡Y  me  voy  ar  moro  por  no  aguan- 
tarte! ¡Si  ostés  no  saben  los  disgustos  que  me 
da!  ¡Si  escupe  vinagre  y  súa  aguarrás! 
(Llorando.)  ¡Mié  de  gota  y  asúca  cande  seré 
yo  pa  quien  yo  quiera,  pero  no  pa  quien,  como 
tú,  sinvergonzón,  charrán,  quié  tené  en  mi  per- 
sona una  ermita  arrumba,  sin  lu  y  sin  flores 
y  sin  órgano,  ¿ustés  se  enteran?;  sin  órgano, 
pa  que  osté  se  vaya  a  otro  lao  a  santiguarse  y 
a  mí  me  largue  una  letanía  e  mardiciones 
y  un  rosario  e  palos.  ¡M'ha  pegao!  ¡M'ha  pe- 
gao! 

¡Pos  que  me  siga  er  genio!  ¡Olores,  sigúeme  er 
genio!  ¿No  me  conoces?  ¡Pos  sigúeme  er  ge- 
nio! ¿Se  viene  osté,  Paco? 
Yo  no  me  voy,  Pepe. 
¿También  se  lo  ha  prohibió...? 
Yo  no  le  prohibo  na.  La  puerta  la  tiene  de  par 
en  par;  pué  irse,  que  se  vaya. 
Y  yo  no  me  voy. 
Ya  lo  ha  oído  osté. 

(Gritando.)  Pues  me  las  llevaré  yo  a  las  dos:  a 
la  de  osté  y  a  la  mía.  ¡Me  las  llevaré  a  las 
dos! 

Lléveselas  osté  a  las  dos  o  a  las  dos  y  cuarto, 
pero  chitón  y  callando. 
(A  Paco.)   ¡Carzonazos!  (A  Salomé.)  Y  osté, 
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como  toas:  ¡una  lagartona,  ¡y  una  egoísta!,  ¡y 
una  farota! 
PACO.       (Gritándole.)  ¡Pepe!  (Con  prosopopeya.)  ¡Que 

es  una  dama! 
NEGOC.    Y    osté    su    peón.    Y    tú...  -(A  su  mujer.)  tira 
p'alante,  tira  p'alante  y  vete  a  cafa,  ¡so  pende- 
jo insensible!  ¡Bruja!  ¡Aviadora!  ¡Tira  p'alan- 
te, radioescucha...!  (Empujándola.) 
DOLO.       ¡Ay!,   ¡ay!,  ¡ay!  ¿Osíés  ven  lo  que  ma  ha  di- 
cho? 
PACO.       ¡Cuánto  lo  siento! 

NEGOC.    Er  sombrero.  Tengo  la  boca  seca.  (Paco  le  po- 
ne el  aro  del  sombrero.) 
PACO.      Ahí  va  una  copa  (Que  se  la  ha  alargado)  y 

cuánto  lo  lamento. 
NEGOC.    ¡El  bastón!  (Vuelve    a    buscarlo.    Paco   se   lo 

alarga.) 
PACO.       ¡Cuánto...! 

NEGOC.    Pa  osté  siete  pesetas.   Ni  un  céntimo  menos. 
Bambú  legítimo,  cuatro  nudos  y  de  estoque... 
PACO.       ¡Pero,  Pepe,  si  yo...!  . 

NEGOC.    Osté  se  lo  pierde.  (A  su  muier,  y  haciendo  los 
dos  mutis.)  Y  tú  tira  p'alante.  (El  va  ciego.  La 
pobre  Dolores,  llorando  en  tono  brillante.) 
PACO.       ¡Pero,  Manolo,  hijo  mío,  cuándo  te  vas  a  can- 
sa de  mandarnos  esaboricione^!  (En  la  puerta 
aparecen  Cunini,  Hierbabuena  y  un  Forastero.) 
CUNI.      Aquí  es.  ¡Ya  va  bien  el  Forastero! 
HIERB.     Fama  tié  er  pescao  de  esa  casa. 
FORAS.    Muchas  gracias.  (Entra,  mosca  en  la  barbilla.) 
PACO.      ¿Otra  bi omita?  ¡Pues  en  buena  hora  llegas! 
FORAS.     Dos  pesetas  de  pescadillas. 
PACO.      Pescadillas,   ¿eh?   ¿Conque  pescadillas?   ¿Osté 
también...?  La  escopeta.  A  este  tío  lo  mato  yo. 
(El  Forastero  va  a  correr,  y  Paco  lo  ha  suje- 
tado por  el  cuello.)  Venga  osté  acá.  (Digo,  y 
con  su  mosca  y  to.)   Pues  vaya...   ¡Por  si  las 
moscas!  (Le  arrea  fuerte,  y  cae  el  telón.) 
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ACTO  TERCERO 

Un  hermoso  rincón  en  plena  marisma.  Vese  al  fondo  parfe  de 
la  ermita  de  Almonte.  Cae  el  sol  a  chorros,  iluminando  la  gloria 
de  la  campiña  andaluza.  Carretas  engalanadas  con  guirnaldas  de 
flores  y  mantones  de  Manila,  forradas  por  dentro  y  por  fuera  con 
cendales  de  nivea  blancura,  descansan  aguardando  encerrar  en  su 
interior  las  flores  hechas  carne  de  las  mocitas  y  la  gallardía  de  los 
dueños,   vestidos   de   corto,    con   la  blanca   chamarreta  y  la   medalla 

de  la  hermandad  pendiente  del  cuello. 
Es  la  renombrada  romería  del  Rocío.  Los  romeros  todos  lucen  las 
carzonas,  los  batos,  las  chamarretas,  las  medallas;  los  hermanos 
mayores,  con  el  báculo,  signo  de  autoridad.  Las  mocitas,  con  los 
vestidos  de  volantes  y  los  alegres  mantoncitos  de  talle;  la  que  no 
ató  su  cabeza  con  el  pañuelo  de  chillones  colores,  la  cubrió  con  el 
ancho  sombrero  de  su  mozo.  Al  comenzar  la  acción,  es  el  último 
día _  de  romería  en  Almonte  y  próxima  la  lora  de  partir,  para 
Triana,  la  típica  cabalgata.  Hay  un  gran  bullicio  y  animación.  Cru- 
zan la  escena  varios  grupos   de  romeros,   algunos   llevando  para  su 

carreta    utensilios   y    restos    de   vituallas. 

En   escena,    un    grupo   jalea   a   un   romero    que    baila   por   chufla.    A 

lo  lejos  óyese   el  pito   y  el  tamboril,   como  un   eco,  y  de  dos  sitios 

opuestos,  el  rumor  de  dos  sevillanas  de  las  típicas  del  Rocío. 

VOZ.  Del  Rocío  venimos, 

nadie  se  pique. 

Nadie  se  pique, 

que  la  palma  se  lleva 

Villamanrique, 

que  la  palma  se  lleva 

Villamanrique. 
VOZ.  Calla,   embustera, 

que  la  palma   se   lleva 

la  trianera, 

que  la  palma  se  lleva 

la  trianera. 
(Si  guardamos  un  poco  de  silencio,  oiremos  le- 
jano el  acompañamiento  de  las  guitarras  y  dt 
los  crótalos.  Vienen  Salomé  y  Ana  María  con 
dos  chavales,  que  tendrán  unos  diez  y  seis  afios, 
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Llámanse  José  Mari  y  el  Niño  de  Ecija.  Este 
último  trae  un  brazo  al  descubierto  y  herido 
por  un  buey  que  intentó  torear:  son  dos  aficio- 
nadillos;  Ana  María  lo  cura  y  pone  unas  vendas 
que  Salomé  va  sacando  de  un  pañuelo,  que  ha- 
ce tiras.  Paco  Moscas  sale  con  dos  pollos,  uno 
pelado.) 

PACO.  Véngase  osté,  compare,  que  se  me  ha  escapado 
Telescopio,  y  a  mí  ése  no  se  me  escapa. 

POTA.  Si  es  que  me  da  sonrojo  de  i  asín  vestío.  En 
nuestro  terreno,  aonde  tos  visir  n  de  señoritos, 
yo  de  flamenco;  y  aquí,  que  tes  van  vestios  e 
corto,  yo  llevo  uña  americana  que  es  un  levi- 
tón. Y  to  por  mor  de  la  pobreza. 

PACO.  Pues  déjese  osté  ahora  de  tristezas,  y  amos  a 
comernos  esto.  Ole. 

POTA.      ¿Son  buenos  los  pollos? 

PACO.  ¿Buenos?  Santos.  Antes  e  morí  han  pedio  con- 
fesión. Pero  no  son  dos  pollos,  Esta  es  gallina 
y  éste  es  un  gallo. 

POTA.       ¿Cuá  e  er  gallo? 

PACO.  Er  que  está  pelao.  Yo  ya  no  le  suerto  a  ese 
gachó.  (Mutis.) 

ANA.  ¡Estas  criaturas  son  er  demonio!  ¡Er  demonio 
son!  ¿A  quién  se  le  ocurre  torea  un  buey  de 
las  carretas  pa  que  le  haga  lo  que  le  ha  hecho? 
¿Te  duele  mucho,  hijo  mío?  (Le  pega  al  mis- 
mo tiempo  que  lo  cura.) 

NIÑO.       Esto  no  es  na. 

ANA.        (Pegándole.)    ¡Toma! 

NIÑO.       ¡Ay! 

ANA.        Y  lo  ha  podio  mata. 

JOSEM.  Pues  si  viera  osté  las  vacas  pregonas  que  to- 
reamos por  esos  pueblos. 

ANA.  ¡Son  er  demonio!  ¡Er  demonio  son!  Y  a  lo  me- 
jó  este  renacuajo,  que  lo  estoy  curando  de  una 
corná  y  entoavía  no  se  ha  quejao,  se  habrá  es- 
capao  e  su  casa,  aonde  estarán  sofocaítos.  (Le 
pega.) 

NIÑO.       ¡Ay! 

ANA.        ¡Pero  es  a  la  marisma!  Y  en  cuanto  ha  visto 
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un  buey,  a  torearlo,  pa  que  lo  raje  como  lo 
ha  rajao. 

¡Ay! 

Que  tan  y  mientras  en  su  casa  estaran  ajogai- 
tos  e  pena.  Porque  este  diablo  encendió,  este 
Lucifé...  (Variando  la  entonación.);  porque  tu 
eres  un  Lucifé,  sólo  que  te  se  ha  subió  aquí  er 
rabo.  (Tirándole  un  tirón  de  la  coleta.) 
¡Ay! 

Este,  a  lo  mejó,  tiene  padre  y  madre. 
¡Anda!  La  madre    de  este    es  una    señorona. 
¡Pero  una  señorona  en  Ecija!   ¡Tié  una  miga! 

Y  le  da  lerción  a  más  e  quince  niño  y  niña  y 
ca  uno  le  da  tos  los  días  una  perra  gorda.  ¡Una 
señorona! 

¿Sois  de  Ecija? 

Yo  sí.  Este  vive  también  en  Ecija  con  su  pa- 
dre, pero  éste  es  de  Birbao,  de...  de...  ¿de  dón- 
de, tú? 
De  Bermeo. 

(Pegándole  también.)   ¡Miá  qué  bonito! 
¡Ay!  ¡Pero  si  Bermeo  es  mi  pueblo! 
¡Ah! 

¿Y  queréi  sé  toreros? 
¡Y  lo  seremos! 

¿Y  cómo  os  vais  a  pone  en  los  carteles? 
Yo  Er  Niño  de  Ecija. 
(Pegándole.)    ¡Ladrón! 

Y  yo  mi  nombre  y  er  de  mi  pueblo:  José  Man 
Jaureguibeitia  y  Achurimendi. 

¡Van  a  tené  que  pone  er  carta  apaisao! 

Y  er  mote,  Niño  de  la  Arfaría. 

¿De  arfaría?  ¡Pues  verás  en  cuanto  se  entere 
er  toro!  Y  anda,  tú,  que  ya  estás  curao. 
Dios  se  lo  pague. 

Y  no  vorváis  a  torea. 

¿Qué  dice  usté?  Yo  y  éste,  mataores  de  arter- 
nativa.  Toreros  de  los  caros,  que  yo...  yo  le 
pego  un  faro  a  mi 'padre,  y  si  es  éste...  ¡este 
es  otro  Cagancho! 
¡Un  tío  mío  se  ha  hecho  ya  guardia  civí!  (Se 
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TELES 
PACO. 
TELES 


PACO. 


SALO. 
PACO 


van  los  dos  aficionados.  Viene  Paco  Moscc 
con  un  romero  que  le  dicen  Telescopio.  La  n< 
riz  de  dicho  personaje  es  descomunal,  y  de  a\ 
el  sobrenombre  de  Telescopio.  Paco,  que  vii 
te  de  corto,  viene  con  una  regular  "cogorza 
Trae  a  Telescopio  cogido  del  brazo,  y  le  á 
"coba".  Oyense  las  guitarras,  los  palillos  y  Zíj 
sevillanas  durante  una  pausa,  antes  de  sai\! 
Paco.) 
PACO.  Que  no  lo  suelto  yo  a  usté,  hombre.  ¡O.., 
¡Ooole  y  viva  Dió¡  ¡Viva  Dio  y  viva  er  Re 
cío!  ¡Huy  er  Rocío!  ¡Er  Rocío!,  diamantito 
que  enjoya  las  florecitas  e  la  mañana.  ¡Ole!  ¡E 
rocío!,  que  refresca  la  cara  y  alivia  la  caler 
tura  de  una  borrachera  trasnocha.  ¡Ole!  Y  e 
Rocío,  la  mejón  procesión  y  la  mejón  romerí 
y  lo  más  hermoso  y  floreció  que  los  ojitos  vie 
ron.  ¡Ole,  bien!  ¡Lo  digo  yo!  Paco  Moscas  1 
dice  y  lo  que  dice  Paco  Moscas  no  hay  quie 
lo  tambalee.  ¿Osté  lo  tambalea?  ¡Ole!  (A  Te 
lescopio.)  ¡Osté  se  viene  conmigo,  don  Teles 
copio! 

Me  están  esperando  en  mi  carreta. 
¿En  su  carreta?  ¡ja  jai!  Osté  se  viene  conmigc 
Déjeme,  déjeme  usté  y  tengamos  la  fiesta  e: 
paz,  que  ni  yo  le  conozco  a  usté  ni  le  he  vist: 
en  mi  vida. 

¡Pues  si  yo  lo  llego  a  vé  a  usté  antes...  con 
tratao  hace  tiempo  estaría  usté  conmigo!  ¡Ok| 
que  tiene  una  narí  que  e  un  niño  en  cueros 
Osté  ya,  desde  este  momento,  quea  contratai 
pa  mi  tienda.  Le  doy  la  casa,  méico.  ¡Méici 
que  como  se  resfríe  osté  y  er  resfriao  sea  á 
narí,  pues  resfriao  pa  to  el  invierno,  ¡ole!,  pen 
contratao!  Lú,  casa,  un  duro  diario,  un  trají 
pa  osté  y  pa  la  narí  una  capa.  ¡Salomé!  Aqui 
don  Telescopio,  quea  contratao  pa  nuestro  es 
tablecimiento. 
¿Contratao  pa  qué? 

¡Pa  ole  er  pescao!   ¡Ole,  viva  Dio!  ¡Viva  Di( 
y  viva  er  Rocío  y  viva  acá,  don  Telescopio!  ¿Lí 
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ves?  (Tocándole  la  nariz.)  Pues  tié  dentro  toa- 
vía  tres  canutos  más.  ¡Ole!  (Inician  el  mutis.) 

TELES.  Usté  y  yo  acabamos  mal,  que  ya  me  voy  yo 
cansando.  , 

PACO.  No,  y  es  natura  que  esté  usté  cansao.  ¿Como 
cansao?  ¡Rendío  con  er  peso  de  esos  seis  kilos 
e  solomillo  que  lleva  encima!  (Telescopio  ha 
conseguido  soltarse  de  Paco  y  hace  mutis  he- 
cho una  fiera.) 

TELES.  Y  conste  que  me  voy  por  no  partirle  un  ojo, 
que  le  repito  que  ya  estoy  muy  cansao.  (Mutis. 
Paco  le  grita.) 

PACO.  Pues  vete  y  acuestas  la  narí  y  te  vienes  ya 
tranquilo.  (Paco  se  acerca  a  Salomé  y  Ana  Ma- 
ría.) ¡Ole! 

SALO.  No  te  metas  con  nadie,  que  vas  a  tené  un  dis- 
gusto. ¡Valiente  borrachera  has  pillao! 

PACO.  ¡Pos  cuando  veas  a  Potaje  y  a  tos  los  demás 
no  los  conoces!   ¡Menúa  zambra   traen  forma! 

SALO.       ¿Y  la'  Niña? 

PACO.  La  Niña,  como  ha  venío  a  cumplí  la  promesa, 
se  metió  en  la  ermita  y  de  allí  no  sale. 

ANA.  Y  qué  bien  nos  arrastró  a  toos  pa  acá.  Mi  An- 
gustias iba  a  i  a  celebra  la  luna  e  mié  a  Má- 
laga, pero  er  marío  se  entusiasmó  cuando  oyó 
a  la  Niña  que  venía  a  cumplí  la  promesa  a  la 
romería,  y  dijo  a  Sevilla  y  aluego  ar  Rocío:  "Y 
osté,  madre,  también  arrea  con  nosotros",  me 
dijo  a  mí,  y  aquí  estamos  tos. 

PACO.  ¿Cómo  tos?  Y  os  vai  a  queá  perláticos  cuando 
os  diga  que  he  visto  a  Julio. 

SALO.  ¡Josú,  la  borrachera  qué  cosas  le  hacen  ve  a 
este  hombre! 

PACO.  A  Julio  y  a  Negocios,  los  dos  juntos.  Por  ahí 
están. 

ANA.        No  tié  na  e  partícula. 

SALO.      Es  mucho  lo  que  Julio  la  quería. 

ANA.  Y  esa  espina  encona  que  Julio  lleva  dentro,  has- 
ta er  corazón  tié  que  lastimarle,  y  yo  sé  aónde 
va  a  encontrá  er  consuelo. 

PACO.      No  es  eso.  Es  que  Pepe,  pa  espantarle  a  Julio 
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la  itiricia,  lo  trincó  y  comenzó  a  plantearle  ne- 
gocios, y  como  siempre  están  juntos,  pos  jun- 
tos aquí  han  caío.  ¡Ole!  ¡Sen tío  der  talento  que 
yo  tengo!. 

SALO.      ¿Y  qué  negocio  van  a  hace  aquí? 

PACO.  Pues  Julio  no  sé,  pero  Pepe  le  ha  puesto  ahí 
a  la  mujé  una  mesa  con  unas  botellitas  e  vino 
y  unos  pedacitos  e  bacalao,  y  allí  tienes  a  Olo- 
res vendiendo.  ¡No  pierde  er  tiempo! 

SALO.  Pues  vamos  a  da  una  vuertecita  y  a  irnos  arre- 
juntando, que  ya  farta  poco  pa  er  regreso. 

PACO.  Yo  voy  a  busca  a  Telescopio,  que  a  ese  gachó 
me  lo  llevo  yo  pa  la  tienda. 

SALO.       A  ve  si  tienes  un  disgusto. 

PACO.  Yo  soy  mu  serio  y  yo  le  cumplo  er  contrato. 
¡Ole,  viva  Dio  y  viva  er  Rocío,  y...  marditos  sean 
estos  zajone,  que  no  los  puco  azujetá!  ¡Osú¡ 
¡Ah!  Oye.  (Se  nos  olvidaba  decir  que  Paco,  no 
acostumbrado  a  vestir  de  corto,  y  además,  con 
la  borrachera,  lleva  casi  descolgados  calzona  y 
zafones.  Hace  mutis  por  el  sitio  mismo  que  lo 
hizo  Telescopio,  y  por  el  opuesto  término,  Sa- 
lomé y  Ana  María.  Hay  una  pausa,  durante  la 
cual  óyense  los  cantares,  pero  como  un  eco  le- 
jano. Cruzan  grupos  de  romeros  y  salen  por 
el  término  en  que  hizo  mutis  Paco,  Angustias 
y  Picuillo,  y  al  foro,  Potaje  y  Pepe  Negocios. 
Angustias  trae  del  brazo  a  Picuillo,  lo  mira  a 
veces  excesivamente  cariñosa,  y  a  veces,  con 
ojos  de  terrible  cólera.  Vienen  peleándose.) 

ANGUS.  ¡La  has  mirao!  ¡A  mí  no  me  digas  na,  que  la 
has  mirao!  ¡Y  eso  a  los  seis  días  e  casaos! 

PíCUI.      Que  yo  no  la  he  mirao,  mujé. 

ANGUS.  ¿Pero  estoy  yo  ciega?  Tú  la  has  visto  y  te  has 
queao  con  los  ojos  entornilaos  y  ella  se  ha 
reío. 

PICUI.  Bueno,  que  yo  le  haiga  gustao  a  ella,  eso  ya 
es  otra  cosa.  Pero  yo  no  la  he  mirao,  que  pa 
mí,  estando  tú,  toas  las  mujeres  son  ya... 

ANGUS.  ¿Qué  van  a  se?  Lo  que  han  sío  pa  ti  siempre: 
panales. 
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PICUI.      ¿Panales? 

ANGUS  Y  tú  la  abeja  más  moscona  y  mas  pegarza. 
¡Conozco  er  paño,  y  por  eso,  de  ese  paño  no 
quería  yo  hacerme  un  vestío!  ¡Digo,  a  los  sei 
día  e  casaos! 

PICUI  Pero  ven  aquí,  mujé...  (Siguen  hablando,  bn 
este  momento  han  llegado  al  centro  de  la  es- 
cena, discutiendo,  Negocios  y  Potaje.) 

NEGOC.  Ven  aquí,  hombre,  si  no  te  escapas,  ¡Si  no  te 
escapas! 

POTA.      Escaparme,   ¿de  qué?  ,  . 

NEGOC.  De  que  ar  fin  te  he  echao  la  vista  encima,  so 
granuja.  ,  , 

POTA.  ¡Eh,  menos  fartá!  ¡Menos  farta,  que  no  esta 
er  guitarro  pa  soleares! 

NEGOC.  ¿Qué  has  hecho  del  arfilé  que  te  di  pa  que  lo 
vendieras?  r 

POTA.  Eso  ya  e  otra  cosa.  ¿Ve  oste?  Eso  e  otra  co- 
sa. Osté  me  dio...  . 

NEGOC  Te  di  un  arfilé  que  era  una  preciosida;  una 
palomita  de  oro  con  puntitas  e  brillantes;  una 
palomita  de  oro  pa  que  la  vendieras  y  te  ga- 
naras unos  duros,  porque  me  dijistes  que  eras 
ya  trabajaó  y  honrao  y  que  corrías  con  alha- 
jas. ¡Que  corrías  con  alhajas!  Y  yo,  tonto  de 
mí,  que  te  creo,  lo  doy  en  Grana  y  te  cojo  en 
Sevilla. 

POTA.  ¿Y  eso  es  corre  poco?  Pos  vamo  a  ve.  La  pa- 
lomita de  briyantitos  la  tenía  yo  aquí  en  la  cor- 
bata, de  modo  que  si  no  está,  osté  tié  la  curpa. 

NEGOC.    ¿Yo?  ,  , 

POTA.      Osté.  Se  lía  a  da  gritos  y  la  habrá  espantao. 

NEGOC.    ¿Espantao?  . 

POTA  Y  lo  malo  es  que  cuarquiera  la  coge  ya.  (va 
a  zarandearle  y  sale  Julio,  que  se  interpone.) 

JULIO.  Déjelo  usté,  Pepe.  Ni  es  ocasión  ni  luga,  ni  va- 
le la  pena.  (Siguen  hablando.) 
ANGUS.  Pues  yo  lo  que  te  digo  es  que  tú  a  mi  no  me 
haces  sufrí  más  celeras;  que  tú  tiés  mucha  míe 
en  er  pico  y  muchos  entornamientos  en  er  par- 
pado, pero  yo... 
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(Contoneándose.)   ¡Las  cosas! 
¿Pero  yo  por  qué  me  habré  enamorao  de  este 
tío,  si  esto  es  un  periquito? 
(ídem.)    ¡Las  cosas! 

Loca  estoy  con  haberme  enamorao  de  ti.  Sí, 
acuérdate  que  er  día  der  casorio  entramos  a  la 
iglesia  y  me  preguntó  a  mí  er  cufa:  ¿Qué  nom- 
bre le  vamos  a  pone?,  porque  se  creyó  que  en 
iguá  de  un  casamiento  era  un  bautizo.  Ahora, 
que  como  mires  más...  ¡No  mires  a  nadie,  Pi- 
cuillo,  no  mires  a  nadie!,  que  jorobaíllo  y  to,  tú 
tiés  argo,  tú  tiés  un  aqué  y  un  atractivo  que 
no  me  pueo  explica,  y  lo  mismo  que  me  gustas 
a  mí  pues  le  pues  gusta  a  otras. 
¡Las  cosas!  Yo  no  pueo  evita  de  que  las  muje- 
res me  acaricien,  porque  cuando  tú  no  lo  ves 
me  acarician  y  me  pasan  la  mano  por  el  lomo. 
¡A  ve  si  es  que  te  restriegan  uv.  décimo  por  la 
joroba!  ¡Pos  como  yo  vea  a  arguna,  verás! 
¡Las  cosas!  (Han  cruzado  la  escena  y,  muy 
cogiditos  del  brazo,  han  hecho  mutis.  Potaje 
se  ha  separado  momentos  antes  de  Pepe  y  Julio 
y  ha  hecho  mutis.) 

¡Pero  Julio! 

Qué  quieres.  Ya  lo  sabes.  Quiero  fingí  y  no 
puedo.  ¡La  llevo  en  mi  corazón  como  un  clavo 
remachao  y  por  ella  he  veníc  tan  sólo!  En 
cuanto  que  he  sabio  que  un  ángel  bueno  la  tu- 
vo de  su  mano  pa  que  no  hiciera  un  contra 
Dios;  que  si  soñó,  en  un  momento  de  delirio, 
pasas  alegrías,  florecieron  después  dolores  y 
pesadumbres.  Yo  no  la  dejo  abandona. 
Pero  no  ves  que  la  gente... 
¡No  pueo  viví  sin  ella!  He  quedo  ser  fuefte  y 
ha  podio  más  que  yo  este  cariño  que  me  está 
ajogando,  porque  ella  es  pa  mí  la  Virgen  mis- 
ma en  persona,  el  consuelo  e  mis  oenas,  la  luz 
aonde  se  recrean  los  ojitos  e  mi  cara,  y  he  de 
buscarla  pa  que  su  aliento  me  encienda  la  san- 
gre, pa  que  yo  me  muera  besando  toa  la  glo- 
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ria  que  Dios  puso  en  los  ojitos  e  su  cara.  (Sale 
Dolores.  Viene  compuestísima.) 
Toma.  Ya  lo  he  vendió. 
Venga.  Once  duros  he  ganao  yo. 
Los  he  ganao  yo.  Yo,  que  he  sío  la  que  ha 
estao  vendiendo. 

De  mí  fué  la  idea,  y  la  idea  es  la  que  vale.  Yo 
soy  er  plano,  tú  la  mezcla  y  los  ladrillos.  Yo  er 
talento,  tú  la  máquina;  tú  eres  er  papé...,  yo 
er  pensamiento  que  en  é  se  escribe.  Er  pensa- 
miento es  lo  que  vale.  Er  papé  no  vale  na. 
(Le  da  un  duro  y  se  queda  con  un  billete  de 
diez.)  Toma.  (Al  ver  ia  extráñela  con  que  Do- 
lores se  guarda  el  billete.)  Er  papé  no  vale  na. 
(Vanse  juntos.) 

Sigúeme  er  genio,  Olores.  Sigúeme  er  genio. 
(Pepe  va  a  hablar,  y  Julio,  con  un  gesto,  lo  de- 
tiene. Oyese  jaleo  de  pelea,  y  ia<en  Salomé,  Ana 
María,  Dolores,  Paco  Moscas,  Angustias  y  Pi- 
cuillo.  Paco  Moscas  viene  un  poco  averiado,  so- 
focadísimo  y  mirando  hacia  el  iugar  de  dond-.- 
salió.) 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ole!  ¡Viva  Dio!  ¡Ay! 
¿Pero  qué  te  pasa? 
¿Qué  ha  pasao? 

¡Na,  no  es  na!  ¡Ahí  que...,  na,  hombre,  na! 
¡Telescopio! 

(Asustado.)  ¿Dónde?  ¡Telescopio!  ¡Con  Teles- 
copio ha  sío.  ¡He  visto  las  estrellas,  y  con  Te- 
lescopio ha  sío!  Pero  ¡no  le  he  endiñao  yo  na! 
¡Ya  sabía  yo  que  acababa  pegándote! 
¿A  mí?  ¿Pegarme  a  mí?  ¡Ay,  mardita  sea  su 
pare,  mira  lo  que  me  he  traío! 
¿Un  marañón  de  pelo? 
Con  carne  y  to.  De  él  e.  De  él  e. 
(Mirando  el  marañón  de  pelo  que  Paco  saca 
en  la  mano.)  Pero  si  este  pelo  es  blanco  y  él 
es  moreno. 

¡Es  verdá!  Pues  entonces  no  sé  de  quién  e. 
¿No  será  de  osté?  (Lo  mide  en  la  cabeza  de 
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Paco  Moscas  en  el  sitio  donde  trae  la  señal.) 
¡Justo,  de  aquí  es!   ¡Viene  justo! 

PACO.  ¡Pues  no  sé,  porque  me  he  cegao!  ¡Osú,  cómo 
ie  he  puesto!  ¡Qué  paliza  le  he  metió!  Mira,  lo 
trinqué  asín  der  cuello  e  la  camisa  a  é... 

ANA.        ¡De  modo  que  lo  cogió  a  osté  der  cuello! 

PACO.  (Riendo  forzadamente.)  ¡Yo  a  él,  mujé!  ¡Yo 
a  é!  Lo  trinqué  asín  der  cuello  e  la  camisa  y 
comencé  a  zarandearlo,  y  me  cegué  y  ya  no 
vi  más  sino  que  cuando  quise  acordé,  de  pron- 
to me  encontré  yo  sin  cuello  y  sin  chaquetón  y 
sin  un  botillo  y  con  to  er  cuerpo  dolorío  y  con 
un  civí  ar  lao  y  dos  guardias  apuntándome. 

SALO.       ¿Con  un  regórve? 

PACO.  ¡En  un  papé,  mujé,  en  un  papé!  (Riendo  a  la 
fuerza.)  ¡Qué  cosas  tienes!  ¡En  un  papé!  Pero 
tengo  to  er  cuerpo  dolorío.  Tú  no  pues  tené  ni 
idea  de  lo  que  duele  er  cuerpo  después  de  ha- 
bé  dao  uno  una  paliza. 

SALO.       ¿Y  dónde  se  ha  quedao  Telescopio? 

PACO.  Pues  como  Potaje  quiso  intervení,  se  ha  liao 
después  con  Potaje,  y  la  primer  guanta  se  la 
dio  en  er  bombín  de  pana,  y  ya  a  mí  me  ha 
pareció  mal  media  con  la  intención  de  que  Po- 
taje se  desquite.  No  he  querío  yo  deja  feo  a 
Potaje. 

ANA.  No,  ya  lo  dejará  a  modo  Telescopio.  (En  este 
momento  óyese  gran  algazara  y  animación. 
Van  a  uncir  las  carretas  y  a  empezar  la  mar- 
cha de  las  cofradías.  Pasan  los  úmpecados,  las 
banderolas,  las  varas.  De  todos  lados  salen  ro- 
meros dispuestos  para  la  marcha.  Oyense  tas 
guitarras.  De  la  ermita  vienen  la  Niña  de  los 
Sueños  y  Julio.) 

JULIO.  Sigúeme  hablando  así,  niña,  sígneme  hablando 
así,  que  al  final  de  ese  camino  está  la  fuente 
del  agüita  clara. 

NIÑA.  Y  que  la  Virgen  querrá  que  ese  camino  no  vuel- 
va a  cortarse  de  por  vía. 

JULIO.  ¡No  era  mal  corte  el  que  le  querían  dar  a  tu 
cuerpo  con  un  cuchillito  e  plata  fina! 
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NIÑA.  Y  yo  estaba  rabiando  por  poderte  deci,  como 
te  digo  ahora...,  ¡perdóname,  Julio!  ¡Te  quie- 
ro! Y  tú  no  sabes  las  celeras  que  he  pasao. 

JULIO  ¿Celos  tú?  ¿De  quién?  Como  sa  a  Dios,  después 
de  hace  tu  cara,  le  hubiera  queao  gusto  ni  vo- 
lunta pa  hace  otra  como  la  tuya.  ¡Ea,  ven!  ¡Que 
se  caiga  ya  la  venda  que  íiés  puesta  en  los  luce- 
ros e  tu  cara,  que,  por  esa  Dulorosa,  yo  te  ju- 
ro, gloria  y  martirio  de  mi  v'da,  que  yo  no 
quiero  este  vivir  teniendo  que  bajar  la  cara  a  las 
miras  e  la  gente,  que  no  quiero  que  vayamos 
por  una  vereíta,  sino  por  el  camino  rea,  que 
quiero  que  tú  y  yo  vivamos  como  manda  Dios! 

NIÑA.       Y  yo  te  juro  que  si  haces  eso  conmigo... 

JULIO.     ¿Qué?  .  4 

NIÑA.  Acuérdate  de  aquella  siguinlla  que  a  ti  tanto 
te  gustaba: 

"Que  yo  será  una  esclavita  tuya 
hasta  que  me  muera." 

JULIO.  Cincuenta  mil  puñalaítas  traperas  te  den  si  es 
que  tú  me  engañas. 

NIÑA.  Y  si  esas  cincuenta  mil  puñalaítas  me  las  da- 
ban esas  manos,  cincuenta  mii  rosales  brota- 
rían en  mi  cuerpo.  (Ha  comenzado  el  desfile  de 
las  carretas  cuajadas  de  muchachas.  Un  mozo, 
de  pie  en  el  travesano  de  la  lanza,  canta  una 
copla,  que  le  contesta  una  moza  desde  la  otra 
carreta.  Los  estandartes,  las  banderolas,  el  pi- 
to y  el  tamboril,  las  guitarras,  las  castañuelas, 
las  coplas.  Toda  la  alegre  algazara  de  la  ro- 
mería. Mozos  a  caballo  con  mozas  a  la  grupa. 
En  el  centro,  dos  mujeres  bailan  las  sevillanas 
que  otras  dos  le  cantan,  y  cuando  va  a  caer  el 
telón,  traen  a  Potaje  accidentado.  Ha  perdido 
el  conocimiento.  Lo  traen  entre  Angustias  y  Pi- 
cuillo,  que  hicieron,  a  tiempo,  mutis.) 

PICUI.  Que,  corriendo  de  Telescopio,  ha  caído  desde 
una  altura  de  diez  metros. 

TODOS.    ¡Agua!  ¡Que  le  den  agua! 
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POTA.  ¿Agua?  Pero  ¿desde  dónde  hay  que  caerse  pa 
que  le  den  a  uno  vino?  (Rompe  la  marcha  la 
romería  y  sale  Paco  Moscas  montado  en  un  bo- 
rrico y  queriendo  subir  a  la  grupa  a  Salomé, 
mientras  desfila  la  comitiva  y  entre  cantos  y 
palmas  de  los  romeros  cae  el 


TELÓN 


N.  B. — Habiéndose  suspendido  el  estreno  en  Madrid  de  esta  obra 
el  día  anunciado,  y  cuando  ya  estaba  tirado  el  primer  pliego  de  esta 
edición,  constituye  un  error  la  fecha  que  se  indica  en  la  portada, 
y  que  no  es  posible  subsanar  por  ignorarse,  al  entrar  en  máquina 
este  pliego,  cuándo  se  verificará  el  estreno  de  La  niña  de  los  sueños. 
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